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TEMA 9 DEL PROGRAMA

Debate general (continuación)*

1. Sr. HARMEL (Bélgica) (traducido del francés):
Sr. Presidente, su nombre ha estado íntimamente
asociado a muchas de las actividades de nuestra Or­
ganización; y conocemos el empeño que usted ha pues­
to en hacer posible que la Asamblea General continúe
normalmente sus labores y que las Naciones Unidos
superen la crisis constitucional y financiera que en
1964 amenazaba su existencia. Al recordar su impor­
tante contribución a la vida de esta Organizaci6n, a
la que tan firmemente unidos nos sentimos todos,
quiero rendirle un homenaje sincero y merecido con
ocasión de haber usted asumido la pesada misi6n de
suceder a un ilustre hombre de Estado, mi colega
y amigo, el Sr. Fanfani, que con tanta dignidad y
finura supo conducir los debates del vigésimo pe­
ríodo de sesiones de la Asamblea General. Sr. Pre­
sidente, le deseo pleno éxito en este importante co­
metido.

2. En cuanto a usted, Sr. Secretario General, deseo
expresarle el agradecímíento de Bélgica por la labor
cumplida, pero también debo comunicarle nuestra
esperanza de vencer, si es posible, sus dudas sobre
la permanencia en su cargo. Aunque sé bien que es
dentro de su conciencia, más que en nuestros llama­
mientos, donde encontrará usted los motivos finales
de su decisión, espero contribuir concretamente esta
mafiana a convencerle de la fuerza que tiene su opi­
nión; para lo cual analizaré ciertos puntos de su
informe [A/6301 y Add.l]; me propongo apoyar su
propuesta de un estudio sobre las consecuencias de
toda índole de la invención de las armas nucleares
y seguirle en su búsqueda de una estrategia de la paz.
En el mundo entero, en cientos de escuelas de guerra,
los pensadores militares conciben estrategias de
guerra guiando de esta manera a los generales en los
campos de batalla; y nosotros ¿cuándo podremos edí-
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ficar, aquí o en otro lugar, pero bajo nuestro impulso,
la estrategia de la paz, indicando cómo se evita que
nazcan los conflictos, cómo se los detiene a tiempo,
cómo se logran y se añauzan las treguas?

3. Quisiera también acompañarle estudiando con us­
ted los medios de llamar a quienes no han suscrito
aún nuestro pacto, haciendo que lo deseen, que gocen
de la confianza común y que seamos lo suficiente­
mente generosos para proporcionarla.

4. En fin, quisiera seguirle recalcan-lo desde ahora
la importancia que damos a su opinión sobre la coo­
peración y el desarrollo. Creemos en el papel que
las Naciones Unidas desempeñan enestas esferas, que
constituyen verdaderos actos de paz en el mundo.
Para este cometido primordial, nuestra Organiza­
ción se debería inspirar sobre todo en criterios de
eficacia, lo cual implica la cmstancía al perseguir
el objetivo; pero insistimos en una gran flexibilidad
en los medios de ejecución. La geografía y la historia
han originado en el mundo circunstancias demasiado
diversas para que nosotros aceptemos sujetar nuestra
actividad a reglas demasiado rígidas. Varios de los
representantes que me han precedido en esta tribuna
han puesto de relieve, por ejemplo, la esperanza que
ponían en las formas de cooperacíór. regional. Mi
país, que inmediatamente después de la guerra ha
desempeñado en este campo - por medio de la unión
ce Bélgica, los Países Bajos y Luxemburgo - el pa­
pel de precursor de las actividades regionales, no
puede menos que hacerse partícipe de estas esperan­
zas y alentar estas iniciativas.

5. Nos parece deseable que la Organización propor­
cione su apoyo moral y su ayuda mater í al a las agru­
paciones regionales que acogen a 1 »afses en des­
arrollo, y que la Organización les tudice como canal
por el que encauzan sus actividades. Por otro lado,
también nos parece deseable que nuestra Organiza­
ción utilice, para encauzar sus actívídades , cualquier
fuente nacional, colectiva o pr ívaca.: ·f..te ofrezca su
generosa cooperación. La expertencíu nos enseña
que los esfuerzos más fecundos y ufortunados son
los que encuentran, dentro de un país o (J(. un grupo de
países, el apoyo de instituciones ya fuertes que con­
tinúan más allá de sus propios países los esfuerzos
que han sido capaces de realizar.

6. En fin, sería necesario - y es éste un cometido
que sólo puede realizarse a nivel mundial - coordi­
nar y evaluar correctamente toda la ayuda que tantos
países necesitan, a fin de que se nos permita distri­
buir lo más justamente posible las actívídaces de
apoyo.

7. Dentro de esa perspectiva, Europa atribuye es­
pecial importancia a los trabajos futuros de la Con-
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ferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y
Desarrollo; en cuanto a nosotros, nos dedicamos a
preparar nuestra participaci6n en la segunda Con­
ferencia con un cuidado especial, que, esperamos nos
permita obtener resultados precisos. La influencia
que esta conferencia pueda ejercer sobre la evolu­
ción del comercio internacional tenderá asf a apoyar
y complementar el efecto que surten sobre el terreno.
en los países en desarrollo, la asistencia técnica y
la ayuda financiera. Todas estas formas de acción son
benéficas y no se excluyen mutuamente, sino que más
bien compleméntanse, por lo que merecen ser alenta­
das simultáneamente.

8. Dentro de unos instantes vaya hablar sobre los
problemas europeos. Pero, primeramente, quisiera
recalcar que nosotros no estamos convencidos que los
deberes de Europa estén limitados por las fronteras
geográficas del continente. La idea de un grupo de
países relativamente ricos y replegados sobre sí
mismos nos repugna. Bélgica lo ha probado, por su
parte, ya que, en términos relativos, su esfuerzo de
asistencia y cooperación ha sido igualado por pocos
países. Por razones históricas, una parte de este
esfuerzo está concentrado en el Congo, Rwanda y
Burundi. Este esfuerzo se ha mantenido a pesar de
las dificultades encontradas; pero no por ello nos he­
mos mostrado indiferentes a los problemas econó­
micos y sociales de otros países, ya se trate de los
Estados asiáticos o africanos, o de los países de
América Latina a los cuales los pueblos de Europa
se sienten especialmente ligados por la historia y
por las fuentes comunes de su civilizaci6n. Tenemos
la firme intención, dentro del límite de nuestros
medios y respetando las obligaciones que hemos con­
traido, de extender nuestra cooperaci6n enformamás
amplia a un número de países cada vez más elevado.
La delegación belga tratará sobre este asunto en el
seno de las comisiones; creo solamente necesario
hacer hincapié sobre la gran importancia que esto
tiene para nosotros.

9. Dentro del debate general mi país desarrollará
dos temas que consideramos centrales. Deseo hablar
sucesivamente sobre Europa, donde la distensi6n y
la cooperaci6n han llegado a ser posibles; y sobre
Asia, cuya situaci6n nos inquieta. La elecci6n no es
quizá muy original, pero ¿no nos la imponen acaso
las circunstancias, que aconsejan afirmar públicamen­
te nuestra posición sobre asuntos tan graves?

10. En lo relativo a Europa, se ha de reconocer que
este continente, que tantos dolores caus6 en este siglo,
no conoce huy ningún conflicto agudo. Al contrario,
parece que las circunstancias nos alientan a avanzar
prudentemente pero en forma resuelta hacia un mejo­
ramiento de las relaciones entre países europeos de
regímenes diferentes y, aún mejor, hacia una inten­
sificación y una multiplicaci6n de toda clase de inter­
cambios entre ellos. En esta forma se creará el clima
que permita resolver los grandes problemas que se
presentan todavía en nuestro continente, y al decir
esto pienso especialmente en el de Alemania.

11. ¿Cuáles son las circunstancias favorables que
permiten considerar con cierto optimismo la evolu­
cíén de Ins relaciones europeas? Primeramente, la
voluntad y la necesidad de paz de todos los pueblos
de Europa y su ansiedad común ante la deterioraci6n

de la situación mundial y los enormes y terribles
medios de destrucci6n de que disponen los Estados;
luego como fuente de progreso en esta regi6n del
mundo podemos citar la consolidaci6n de ciertas
solidaridades regionales con que se pone fin a la
fragmentaci6n propia de las políticas nacionalistas,
muchas veces egoístas y estériles; la atenuación de
las confrontaciones ídeológícas , que se debe a una
especie de ecumenismo civil que se ha denominado
"la coexistencia pacífica"; y, por fin, el relativo
equilibrio entre los sistemas defensivos de dos gru­
pos de pueblos europeos. A este respecto, hay que
reconocer que ya que las armas defensivas se hacen
necesarias, por lo menos hasta que se haya podido
edificar una seguridad mundial, más vale que esta
defensa se realice dentro de un marco de grandes
agrupamientos en el seno de los cuales los pueblos
grandes, medianos y pequeños aúnen sus esfuerzos
y sobre todo se apacigüen mutuamente, sin lo cual, por
otro lado, la defensa de los pueblos menos poderosos
viene a ser ilusoria. Mientras no estuvo constituida
la seguridad colectiva del Atlántico hemos tenido
miedo, y ya hemos expresado las razones para ello.
Ahora creemos que esta instituci6n ha contribuido
a que nazca o crezca, de una y otra parte, la idea
del mutuo respeto.

12. Por todas las razones que acabo de exponer,
Europa, más tranquila que nunca durante este siglo,
puede y debe dar ahora ejemplo de cohabitaci6n pací­
fica de apaciguamiento y de la cooperación que se ha
acrecentado entre sus pueblos y con el exterior. En
efecto, esta Europa más unida no puede estar aislada,
replegada en forma egoísta sobre sf misma, sino por
el contrario tanto más preparada a colaborar con el
resto del mundo y a participar al desarrollo del mis­
mo cuanto que habrá sabido superar sus propias di­
visiones. Inmediatamente, y con el fin de dar un
ejemplo, los dos grupos europeos deberían promover,
si es posible, para el mundo entero pero en todo caso
para Europa y sus gobiernos, un esfuerzo dirigido en
tres direcciones: la no proliferaci6n de las armas
nucleares; el cese de los ensayos subterráneos de
armas nucleares; la estabilización - y, luego, la
reducci6n progresiva y necesariamente paralela ­
de las fuerzas armadas y de los presupuestos mili­
tares.

13. Dos de esos puntos conciernen a nuestro país.
Bélgica - que está dispuesta a suscribir todo trata­
do de no proliferación de armas nucleares que esta­
blezca entre las Potencias nucleares actuales un
equilibrio aceptable de sus responsabilidades y obli­
gaciones mutuas - encarece a esas Potencias que
se apresuren a concluir tal acuerdo. En seguida, y
dentro de ese mismo espíritu de distensi6n, Bélgica
desea, en armonía con los esfuerzos de sus aliados
atlánticos y en beneficio de esa distensi6n, estabili­
zar sus fuerzas armadas y su presupuesto militar.
En fin, de una manera más general, Bélgica está
decidida a ampliar en Europa la red de sus relacio­
nes de toda índole con los pueblos de regímenes
diferentes al suyo.

14. Actuaremos en esta forma porque estamos con­
vencidos de que las condiciones de la paz de un con­
tinente son triples e inseparables. Dependen de una
defensa militar ajustada exactamente a las necesi-
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dades; de condiciones políticas nacidas del respeto
a la Carta de las Naciones Unidas y de la aceptaci6n
de su regla de oro: el rechazamiento de las guerras
llamadas preventivas o ideológicas; y por fin, de con­
diciones sociales que exigen la multiplicaci6n de los
ínte rcambios.

15. ¿y por qué se hace ahora necesario hablar de
Asia? Porque la paz del mundo es una noción indivi­
sible, y de ahí que nuestras preocupaciones no se
limiten al marco geográfico de Europa. Es lógico e
inevitable que todos nos preocupemos de una cuestión
que nos concierne en efecto a todos, porque tiene
que ver con la paz aún no conseguida en Viet-Nam.
Como muchos de los que me han precedido en esta
tribuna, quisiera decir en pocas palabras cuál es
nuestra visi6n de este problema. En efecto, la guerra
de Viet-Nam atribula a los países pequeños como el
nuestro, situado bien lejos de aquellos campos de
dolor y de muerte. Cada día pensamos y buscamos,
con ahínco, como todos los aquí presentes, la manera
de obtener la paz.

16. Me parece que la contribución más útil de paí­
ses como el mío, que no están directamente impli­
cados en el conflicto, es la de aportar al edificio de
la paz la piedra de la objetividad y de la imparcia­
lidad. No se trata de situar a un lado la verdad y al
otro el error, pues 110 creemos que la situaci6n se
presente en términos tan simples. ¿Cuál es, a nues­
tros ojos, la realidad de la situación?

17. Por un lado los Estados Unidos y otros países
proporcionan al Gobierno de Viet-Nam del Sur la
ayuda que éste les ,8. solicitado; es evidente que
estos países no pueden admitir que Viet-Nam del
Sur sea aniquilado. Por otro lado, Viet-Nam del
Norte ayuda al Frente Nacional de Liberaci6n y,
teniendo en cuenta le evolución de la situaci6n, se
inquieta de que no se conceda a sus vecinos su pro­
pia independencia.

18. En esta situaci6n, que todos conocemos 1 el Re­
presentante de los Estados Unidos acaba de expresar
inequívocamente la posición de su país desde lo alto
de esta tribuna [1412a. sesi6n]; nos parece inconce­
bible - y nosotros no lo consentiremos - poner en
duda la sinceridad de sus opiniones. ¿Acaso no ha
afirmado el Sr. Goldberg que su país estaba dispues­
to a poner fin a los bombardeos de Viet-Nam del Norte
si tal gesto estuviera prontamente seguido de una
"desescalación" apropiada y correspondiente por
parte de los adversarios? ¿No ha sugerido que la
evacuación gradual y controlada de Viet-Nam por
parte de todas las fuerzas extranjeras podría ser
reglamentada de acuerdo con un calendario nego­
ciado? En fin, ¿no ha declarado solemnemente que
su país estaría listo a negociar con el adversario
un reglamento basado en el estricto respeto de los
acuerdos de Ginebra?

19. También usted, Sr. Secretario General, ha pre­
conizado el cese de los bombardeos de Viet-Nam del
Norte seguido de una reducción considerable de las
actividades militares de todas las partes interesadas
en Viet-Nam del Sur, lo cual, según usted dijo, sería
el preludio de un arreglo negociado con la participa­
ci6n del Frente Nacional de Liberación.
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20. Y, en esta tribuna, el Sr. Gromyko ha insistido
sobre el cese incondicional de los bombardeos, so­
bre el retiro de las fuerzas americanas y de las de
sus aliados, y sobre la necesidad de garantizar que
el pueblo vietnamita pueda resolver sus problemas
por sí mismo [véase la 1413a. sesi6n, párr, 120].

21. Hemos sondeado con atenci6n estas importantes
declaraciones y nos preguntamos qué conclusiones
cabe sacar de ellas. Es menester constatar que si
bien tales posiciones están alejadas unas de otras,
no son inconciliables y no descartan, por lo tanto,
la esperanza de una solución negociada del conflicto,
y más bien se dirigen hacia esa meta.

22. Henos aquí ante una decisi6n trascendental, más
bien política que militar, que ya descrtbfa el Presi­
dente John Kennedy en el otoño de 1963, pocas sema­
nas antes de su muerte. El más que nadie, dentro de
su destino frágil y amenazado, encarnaba el valor tan
necesario a los jefes de los grandes Estados, que
viven dentro de una cierta exageraci6n de su respon­
sabilidad. El Presidente Kennedy advertía como
ustedes, como nosotros, que había que llegar a una
conclusión dentro de una visi6n política global: esta­
mos ahora muy cerca del momento crítico, el de la
opción final entre los riesgos de una guerra total
y los de una "desescalación" recíproca y una solu­
ci6n negociada. Todos optan por la "desescalaci6n",
pero nadie quiere dar el primer paso sin contar con
bastantes probabilidades de que su gesto sea corres­
pondido.

23, En efecto, es evidente, y todos deben admitirlo,
que, una vez dado el primer paso, no se podrán obte­
ner resultados si no se entabla cuanto antes una dis­
cusión basada en la realidad mediante la confronta­
ci6n de las partes interesadas. Creemos que, en tan
críticas circunstancias, los responsables de las gran­
des Potencias comprometidas en el Asia - la URSS,
la China - deberán actuar. Sería incomprensible que
estos países, estando dentro de una regi6n por la que
tan directamente se interesan, no consolidasen el es­
fuerzo de aquél o de aquellos que tuviesen el primer
gesto pacificador. La historia juzgaría duramente al
que, por omísíón, dejare desvanecerse las perspecti­
vas de paz fugazmente entrevistas.

24. Por este motivo, todos los pueblos, ya sean gran­
des o pequeños, estén cerca o lejos del teatro de la
guerra, pertenezcan a este bando o a aquél, deben
preguntarse aquí cómo facilitar el segundo paso, es
decir unas negociaciones seguras y firmes que cuen­
ten con más probabilidades de éxito. Ya que nuestra
organización puede hacerlo, recurramos a la nego­
ciaci6n, hagamos un llamamiento colectivo, solemne,
mezclado de angustia y de confianza, para que, sin
demora, comience una negociación entre las partes
interesadas, a las que ha de hacerse comprender que
negociar no es rendirse. No es demasiado temprano
para deliberar sobre sus términos. El primer acto de
"desescalaci6n" debe permitir una negociaci6n ya pre­
parada.

25. Pero la perspectiva de una paz segura por fin
en Viet-Nam no tendría futuro si no se lograse una
seguridad más general en esta parte del mundo. Esta
garantía no puede existir sin la colaboraci6n de China.
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lll'bo lIl't.'lI' que, p:\1'a nosotros, unu lIl' 1aH cosus que
mnfl nos Pl't'lWU¡l:I on l'l mundo t'H ver l'(¡mo Chínn
vontíneutu l , l'uya ¡h)1l11lt.'1t"Hl t'~1 la mrís numo roan dl' la
t ie r ru. Hl' uiuntlcne :11 mu l'g'l'n dl' todo l\t.'ul'l'do con 10::::
pafsl'H que la rode an. No l'xiHÍl' l'IlAHia nlngun« Hitua­
c íón dl' lwl'1ll) ni, menos aún, nlngün sí stemu jurfdic»,
qllt' g':ll'antit.'t' 1:1 tt':\I1qllilid:nl lIl' los dt'nH~N ¡';slndns,

~(i. ('.EH, puos, illll)(lHiblt, :le:tl'ldaI' In ospo runzu dl'
poner fin a l'flh' l'stadl) dt' t.'l)SllH '.) Corno 11n didll) ol
Pl'l':-litit'lltt' .Iohnson y ha nl'h'lll:Hh) el Sl't.'l'l'tllrit) Ul'IW­
rul, l'H ov ldento quo , ~1!1 Chtna , 1:1 :-il.'g'uridad aHl:ttit.'a
t':-i í r reu lí znble. ¿I,~U~ h:lri'i l'hinn n HU "<.'1, pu ru t 1':\11­

qllilit.:l r :l sus vcc lnos y l)t'l't't.'l'1'lt's ~~a ru ntfus di<.'iC'n­
l!t'1t' S , cornu ot ros Il' han dicho nquf rnlsmo n China:
11l) tvnoruos inh'lll'i6n dt' invadir vue-stro pu fH ni dl'
l leva r ,1 t.':¡\lll al lf :\l'tl)S dt' \'inlt'lll'i:\ o dl' subvo rstón:
ni) qtll'1'l'llh)S pl'nml)\'('\' l;¡ subve rs tóu lit'! 1'C'g'illll'1l
que al'tuallllt'ntl' St' hull n vn l'l pl)dt'l' ou otros paf::::t's?
¿ Es \'(Q'd:ldt'1':\l1wntt' ill1pl)sll>lt' t.'llll1plil' 1m l)l>kth'l)
tan Ilt'l't'Ha dl) Ilwdiantl' 1:l nt'g'lll'Í:Il'1ón l'l'g'inna1? Entl'l'
l)tT:\H dt'l'1:11':lt.'hlllt'8, t',St' h:l dl' intl'I'¡lI't'bl' t'n l'Sl'
:-lt'nth1t) la I'l'aSl' ¡)!'lHHlI1<.'i:ld:\ Pl)!' t'l SI', Clwn Yi l'n
Pl'kfn. l'uandn dt't.'f:\: "No ha)' duda 1Ilgunn qUl' China
:q'l)['t:ll'ti \m.1 l'lH1tl'illlld61l illllhll'tnntl' a In s:llvng'tl:II'­
di:! y ni l'ol>ustt'l'1mh'llill dl' la pa/. ll1ulldiai"',)

:2,'. l 'rt'l'tllllS ltUl' una l'l)ntl'illul'itll1 l']lln:\ inl)llll'tnnt,p

dt'l>l'l'fa !H'llpl'ndl'l' t'll pl'illll'l' lUg'a1' n 1:1 Hl'gu1'ldali l'n
l'l AHla. 1'1\Il'¡1l)S dl' Illl:-:llt¡'llH l'~;pt'I':\Illl):-i un lndido
t.'lH1l'l'l,tl) l'l1 l'sta di l'l'l'l'!{l11. El1ttll1t.'l'S agual'dal'l'l1ws
l'lm illlpat.'lt'l1l'i:l l'l llll)\}Wlltl) lil' "l'1' a ('hil1:\ aHl)l'inl'Ht'
l'll 1\)1'lll:l m:tH :lll1plia :1 la t.'llUHtI'Ut.'t.'llll1 Jl:ll'rrka l'n t.'i
St'nl) lit' 1:1;-; Nat.'itml'H t !nida:-:; qUt'l'l'llllIS l't'l'l'l' tallllliC'1l
qUl', llt'gadn t.'1 lllllll\l'lltl), n:tdlt' l'lll1l'l'llllt:lI'!'i Il)H l:~ Illi­
11lll1t'8 lit' t.'hitlll:-i dl' Taiwtil1 t.'on lt)S ,00 llli1llll1l'H dt'
Chilla l'Olltinl'nt:lI :It.'tuandll t.'llll1l1 si :lliuC'lInH, ¡HU' Hl'1'
l1lt'llnS. nll hul>Íl'l'nn dl' t.'lmt:I!', t'n país 1.'1l1l10 t'1 I1Ul'S­
t I'U. l'l)ll !) milltll1l'H lit' h:lllit:ll1tl'~~, no pUl'dl' adllllti l'

tan s6rdil1t) dtkuln.

:2~. lIt' aljuf 1t) qUt' t.'t'l'ía Ill't.'l'Sn1'il) dl't.'ir l'n l'St:l
asamllh'a Slllll't' h)H prlll>lt'l1laS dl' 1:l p:I1. t'n AHin.
qm' :-llm tallllliC'n !tl:-l Pt'olllt'lll:IS dl' la paz llllmdi:l1.
l'l'l'l) qtll' l'S nl'u'l'SaL'Ít) l}Ul' 111) l'l'Hl'l1llH'; lit.' t'xphn'a1',
mít::·: allít lit' nuestras divt.'1'gl'Ilt'Ü\§ y dl' 1l1lt'stroH 1lltl.'­
rt'Sl'8. tndas la~; \'Ía:-l dt' la 1lt'g'ot.'i:ll'i6n ~' tlldas las
nportullid:H!l':-; dl' t'lH1Sl'g'uiL' la paz. Así t'umplh'l'lllnH
t.'lm l'l lh'bl'r dl' t.'lHwil'lll.'ia (JUl' l'l Papa l'alllo \'1.
l'n ::"u l'nl'ídit'a Chri:-iti l\Iatl'i Husal'li, lit' U) lil' :,-:('p­
th'mb1'l' dl' Ul[i(i, llllS l'l't.'llrliaha pOI' ~l'g'unlla Vt'z ha­
l'Íl'nllll t't'l) a 1:\ illlll\'ida1>h' alnt.'ud6n qUl' nllS dlL'ig'i6
:hlUf misnlll hat.'l' un :\I1l):

"St'p:ll1 qUit'l1l':4 tit'nt'n t'n :411:-l nHlnns 1:\ s:l1vaglHlI'­
lii:l lit' la familia hUl1lan:\, .. intt'rl'l)gul'll HU t.'\llw1t'n­
<"í:l •.• ; altn~ Tt'l1l'IllllS (JUt' auna l'llnS •.• Es C'stt.' l'l
l11lHl1l'nto lil' aITl'glal' la :-:ituat'i6n. a(m t.'lm t'il'rtn
dl'tríntl'ntll y Pl'l'juit'in, ya (JUt' hahría qm' l'l'hal't'rla.
1ut'~n, quit,i'i:-: l'lm gran daüll y tlt'SpUC'8 dt' Ulla tH't.'l'­
llf~ima t.'arnil'l'rfa, qUl' al prt'Hl'llÍ't' 11l) POdl'llll)H ni
so11a1', "

E~it, l'1'a l'1 pt'ns:HllÍl'ntn qUt' nllS im1Jli I'aha t.'uantIn,
h:\l'l' tlllll:4 inHt:mtt's, hahli'illalHo:4 dt' las l'~;pt'l'anza:4lit'
mi pa r~{.

~H. Sr. NIKI':ZH' (Yugl)sla via) (tradut.'ido dl'l fr:l1ll'C'H):
:-\t.'I1llr P I'l:4 ídl'nit', <.'n nnlllhrt' dt' la dt' lt'g'al'i(,n yugos­
lava y l'll t'l mfo prnpio. d<.'Sl'O ft'lit'itarlt' por :4U <.'1<.'<"-

ctón pu r« ol en rgo dt' Prosldoute do In Aaumbloa 00­
norul ou su actual pl'rrl)do de scstone s. Con t'110 so
oxprusu In gran vstunuctóu que Hl' slonte hacía su
povsonn y St' rtnde honu-nn]o n su pnfs , con el que
Yugoalu vlu mantíono relactouos lit' prof'undu umlstad
y dt' fructuosu coopcruclón.

:Hl, ~~lll:.::il.'l'n tarulilén snludar la admls lón dt' GUYl1nn
en las NnvIone s Unídns y hacor nuestros moleros
votos por su P1'l)g'l't'SO y prospl'l'idnd.

a1. Vernos con Hntisfnl'<.'i6n que Indonr-sta vuelva u
tomar su 1ugur entr« nosotr-os. S lompro ponsnruoe que
N'\h' g'I':l11 pnfs tt.'nía un pnpol constructivo que dosom­
Ill'11a1' en el se-no dl' las Nuotoncs Unldna.

a:2. Nos hubfamus l'l'1il'itado vlvn nu-nto , durunte el
ViP;C'Hll11ll Iwdodo de S l':,d0I1l' S, por la uo rrun lí znc íón
do 10H t rnhnjos dl' 1:\ Asnmblen Geru-rn l , nunquo tt'­
nlcndo stornpre en cuenta quo las diflt'ultadt's (\(1\1 no
habían Hitln l'l1tl'raml'ntt' \'l.'neldas. No obstante, l'n el
:\I1l) qUl' :Icalla dl' pm-;ar IW Hl' ha ¡H'odut'ido ningún
l'l'l'l'illlit.'ntn dl'l pa¡H'1 qUl' dl'Sl'I1l¡Wllan las Nat'iol1l'¡':
{lnldaH, qlll'. l'n l'il'l'tOH nWI1H'I1tnH, Hl' h:m ViHto 1'<"1t.'­
gadns a sl'g'undo p1:lI1ll l'n las gl'andt's l'Ol'l'il'ntl'¡': do
In vida intt.'l'll:lt.'iona1. No hn sido 1'arn Vt'1' n <.'it.'1'tos
¡';stndosl\lIt'l1llll'nH t'XIHlt'Htos a lH't'Hlt.H1t'S t'onsid<.'1'a­
blt's y :\ tl'ntati vns dt.' 1n.\t' L't'I1<.,'ia t'xtt' rio1', ::>i n qlll' la::>
N:Il'iOIll'H t1nidn::> haY:1I1 t'stado t'n ('Ondi<.'it.Hll'::> dt' dt'­
l't.'ndl'I'lns. Si nn hit'i6ral110H llllt.'VOH t'sfu<.'rzos pOI' <tu<"
Sl' npliqUl'n lns pl'int.'ipiofl dt' la Cartn, si In paz y In
sl'g1.l1'idnd l'l'Sa 1':111 dt' Hl'l' In IH'l'ocupnd6n fund:lllll'ntnl
dl' las Nat.'ilml'~ {Inldas. C'stas no hn1>l'fnn sn1>idot'Ulll­
plir HU 1111Hi(¡n.

:l:L r,OH hl't.'I108 .v 10H puntos dt' vista exput.'stos por
l'l t'l11ilWllh' Sl't.'l't't:ll'ln Ot'Il<"L'al, tI Th:lI1t, t'n In Intl'o­
dUl't.'i6n a HU nH'l11ol'ia alllwl sol>rt' la la1>m' d(' In <)1'­

p:anl :r.at.'i61l 1¡\ l[i:Hll / Add. 1] no h:H'pn mi'is qm' <.'onl'i l'mar
1:1 g1'avl'dad dt.' la Hituat.'i(¡1l t.'1l <tm' ::lt' t'1l<,'ul'lltrnn 1nH
Nat.'iolH's {'nidaH, aflr t.'on1O la lH't.'l'8idad dl' L't'fltabIt'­
t.'t.'I' la l'lmfl.lI11.:1 l'n In t.'ap:H'idad dt' la Orgnniw<.'i(¡n
lit' l't'HPOlllll' l' a lllH impt' l'aU vos dl' Illll'flt ra ~pot.'a.

:l,1, No l'S ml'lH'stl'r rt'pt'tll' qUl' la Hituad6n desfavo­
1':t1lIt' dt' las l'l'lat'iOlH'H intl'rnm'inn:l1l'fl rl'lwr<.'utt.'
illl'v1ta1>h'ml'lltt' so1>l't' la 1allor d(' lns Na<.'Ímws {Ini­
dnH; Pl'l'O t'HO Iln lo t'xplll'a todo, Ill'lllOH l'onot.'ido ('1'i­
sis anh'l'ilH'l'S, P<"I'O t'ntOIl('PH la::> Nal'1tHll'H l'nidns s{'
t'11<.'ont1'a1>:\I1 l'n nH'.Ior pnsi<.'i6n <¡Ul' la adual para in­
h'l'\'l'nll' l'll pro dt'l tnanh'nimlt'nto dl' la paz. A lo llll'­
g-o dl' los (Iltimos :1l1oH, no obstantl', St' ha ol>Hl'1'vado
ulla tl'ndl'Ilt'ln t.'rt't.'1t'ntt' a qut'l't.'I' rt'HoIV<.'r laH ('ut.'s­
tiolll's polrtil'aH dl' nl:lyol' importallt.'in al mnrg-pn dt'
1:1 O1'g'aniwl'l(,n lllundial,

:H>, ¿Cutíl l':4 l'l nrigl'n dI' t'Ht' t'Htadn d<.' l'osaR? En
lllll'stra opini6n, Sl' In dt'IH' IlllHt'a1' prinlt'ranH.'ntt' PI1

1aH rüHel'VaH manifestadas por ('iertas Potencias en
L'l'lat.'i6n t.'nn t'l dt'Ht'IllPl'I1ll dt' un 1l:1¡J1'1 l11tis HCtivo
lhH' l:l~; Nat'hH1l's {lnidas. Nndit' IHl('dt' nt'g-n1' la 1'l'H­
pnnsallllldad partit'ul:tl' qut' aHUI1\('n las g-l'andt.'R Pn­
tl'lll'inH. Hllhl't' todl) l'n h) qUl' Ht' l't'fil'l'l' a InH ('tll'::::­

ti(ml'~ dt.' g1.Il'I'l'a y dl' pa1. y In Carta contit'tH' 1a8
dis¡msit'innt'H nl'('l'Sarlas sollI'l' SUH dt'l'l.'t'hoH y RUS
dt'lll'l't'S, In <¡tIl' hal'l' qut' talt's Pntl'lH'ias t<'\llgan más
pOHillilidadl's qUl' nadit' dt' prott'p;(\1' RUS inh'l'l'R<"S
1<.'g'fUn 10:-; dt'nt rn dt' 1a t'Htrut'tu ra d<' la Org-ani wl'f(¡n;
})('1'O, al mistnn tit'mpo, tit'lll'n la olllig¡W!Óll dl' al.'tunr
dl' a('tll'rdn con pI l'Hpfrftu do la ('nrta y dl' t'tmtrllmir
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no ¡-¡l' puede Impodí r por la Iucrz« que 10:4 pueblos
logren su indl'pl'ndl.'l1l'ia nuctonul y l'sl'o.lan su IH'p:a­
niznt'i()n soc iul , ::-:1 estitn Jí r-momonto dl'l'ididoH a
hucvrIo.

42. Mi Onhh'rno - qt1l' ya manifl'st6 tal ('onvk<.'it"ln
l'1 :.H dt' l'I1l'1'n dl' 1H{ili - sip;lll' <.'onsidl'rnndn qtll' ahí
l'l'l-'lid(' l' 1 proill('llw daVt' lil' una lW~lWi:w16n futura,
y <¡Ul' l'S indis1)l'nsallh' qm' los Estados {lnidoR S('
t'Om}H'nnH'tan n 1'l'til'ar sus fUl'r7.as militnrl's lit'
Viet-Nam dl'l Sur dt'ntro dt' un pInzo dt'tl'rminado.
¿l~U~ ~aral1trns dt' rl'aliznr 1ns ohjl'tivos lit' su lu<.'hn
Íl'ndrra l'l pUl'blo vil'tnnmitn, qUl' d('sdl' hal'l' dn::-; dl'­
t'enins vipl1l.' librnndo dl'si~tH\1 l.'omhah', Hi lns l1l'~O­

t'ial'ioI1l'S :::;l' l1l'\'aran a l'ah(') nnh' una prl'St'I1<.'in
militar l'xtl'anjt>ra y sin IWrSIWl.'tivas dt' qm' ~stn

l't'Sa 1'H? Asimismo, nnl-'l pal'l't'l' inlliHJwn~nhhlqUl' tn­
daR InR ¡mrtl's intl\1'l'I,..;adm,; S(' dl'<.'1nl'l'n diHpm'Rtnlil n
at'('ptar toda snlUt'lÓn polrtiC'a inh'l'ior qm' t'l pU<.'hlo
d<' "il't-N:I111 lIl'l Sur l'sl'oja lil>rl'I1wnh' sin injl'1'('nt'ia
extranjt>ra,

·10. No pons.unos proponer suluctonos , 1)('l'llt'l'l'l'IlHlS
indlsp: .•suhlo pronunc íu rnos sobrl' las l'Ul'sthHH'S que
revisten hoy en dL una ímportunc!a primordial. l\Ii
pnfs , que tuvo quo Ilovur a l'nllo una luchn dUrl'i1 plH'
HU lndependouc ín , ha npoyudo dl'sli(' el prlncIpí» ('1
dc rocho lil'l pueblo dl' Vlot-Nn m H re solvo r po r sr solo
RUH :H:HlI1tOS internos. Por t'HO condonnmo» In Interven­
c íón «xtrunjcrn y l os bombn rdeos dol tcirttorto dl' la
Hl'púlJlka Dl'IllOcrittkn dt' Vf ot -Narn, pn fs sobe runo
l' indl'¡wndit'nh'.

41, Hornos c rofdo s iornpr« que ::-:l'rfa pos íhl« ponor
í'in :1 cstn guo r ru gn runt í z.mdo al mismo trompo al
pueblo vlctnamitu ol Iogro do los objot ívos lvgftímos
de su lucha: la índependoncln y In Iíbrv l'lt'{,l'I6n do
HIl ststcmu Inter-no. Constdr rumos (JU(' los E~tadoH

Unidos , cuyos ('J~rl'itos Al' encuontrnn ('11 te rrttor ío
oxtrnnjero. dobcrfun dar (11 prímo r paso. que consta­
tí rfu on o l ('(ISl' dof'Inítlvo dd hombn rdoo dl' la Ropü­
hlicn 1)l'mlH,'r:'ít lea dl' "Il't-Nam y l'n <'1 l'l'l'tmol'i­
mit'l1to dl'l Frl'ntl' Nadonal dl' Lilll'ra<.'i6n t'omn
IW l'til'ipanh' l'n las l1l'gt)('inl.'ioIWS. ('l'l' fI11 oS lltIl' ::wrfn
l'nltH1<.'l'l-'l posihll' bUfH.'ar una ::-:0lud6n basnda l'n 1t)1-'l

al'l1l'rdos de GiIll'lJrn, Para POdl'l' <.'onsidl'rnr IIna so­
lul'l6n polrtka, ('S indis¡Wllsab!t', a juicio l1ltl'stro,
qUl' Sl' ahran 1WrSI>l'l.'tivns lHlrn la salida dl' la~; t I'O­

pnl-'l l'xtranjl'rnH,

43. Dl'ntro dt' l'ste l.'OIltt'xto, t'l'l'pmOH pnRihh' l.'nn:::;o­
lidnr la ind{'pl'ndl'l1l'in dl' lns parSl'S dt'l :\si:l sulIol'il'n­
tal y la paz dl\ la l'l'~i6n, PUL'R ('Htnn1()~ ('lH1Vl'l1l'idos
qUl' el ptwbh) lil' \'h't-NaIll, al i~ual lltW lm~ dl'mfis
ptll'hloK d(' la rt'gi0n, no dl'/wan ni la gtll'rl'n ni In
sujed6n a Pntl'I1l'ia l.'xtran.l(lra alguna. }l('rmitil'ndn
l1U l' l'l llt1l'blo vit'tnamita dl'l'ida librt'll1l.'ntt' su d{'lilti­
no, ::-;l' rl'stabll'('l'rra la paz j' la (\stahilidad (In todn
la 1'l'gI6n, lo ('ual s(\r(n, n la largn, vl'nt:ljo::-;o para
t¡Hit)S los ERtmlos. El dl'Rli~nmi('nto militar de las
PnÍl\l1l'ial-'l 'xh'riorl'¡'; dl' la rl'gi6n lit' la antigua Imlo­
l.'llina. :woIllJl1111ado dt' la rl'solud611 lil' los pa(~w¡.; li('
t':.;ta rl'glón de ah¡.;tel1l'rst\ lit' formal' pnrt<' li(' alinll­
zas militan's, podrra abrir a (\Sl)S pafSt'A nu{'vns
1H'rSpt'l.'tfv:w li{' dl'Harrnlln y l.'oo¡wraei611.

,14. La indt'¡ll'ndendn dl' Vipt-Nnm ('OnVh'll(' a h)da
la ('omtmidad intl'rn:l<.'iona1. No l'rf'<'\IUoS qm' t'1 ptU'­
hlo al11l'ril't\l10 put'lia dNH,'lU' l\Ata guerra, ni qm' In

a(i, EHtn mos prnlundamonto convenctdos dt' que to­
dos 10H pnfses , grnndos y pequeños, tanto los r ícos
corno los que Sl' oncucntrnn en una etupu dl' desarro­
llo un-nos nvuuznu«, tíenen lWl't'sidad lit' las Nnclonos
Unidas, J,a ()1'~anll.:\l'i6n mundial no podrit Iunctonn r
con C>xito si no l'S en su cu l idad do inatrumonto demu­
c rríttco basado en los principios de In t'lwxiHÍl'nl'la pa­
l'fl'ka y dl' \:1 coope rno íón Into rnnctonnl en pie de
íguuldnd. Sin e llo, díffcl lment« tondi-Iu un futuro,

a que las Nncíoncs t tnídua, a pesar dl' sus tmporf'oc­
c íoues, Ilogucn a ser una organtzuctón mñs l'fíeaz en
la b(¡squl'da dt' soluciones puru los problemas quo ('t)J1­
t'il'l'l1t'n a todos los Fstados, Las tentutívus dl' clortns
Potcncíus tendlcntcs a Imponer soluc lonos a otros
pnfsl's no pueden vonduc! r a l'l-'ltahilizal' In sttuaclón
tntornncíonal ni a nSt'~lI1'ar siquiera, a ln rgo plazo,
aus propios tnterosos.

aH, La situal'ión at'tual l'n pI mundo no lmod(' sino
susl'itur Iltll'stra profunda inquil'tud en lo l'<.'lativo n
In paz .Y la sl'~uridad y, en g'{'Iwral, a la:::; porspoctivas
de la t'volud6n futura. El lwdlO de qm,' las grnndos
}>otl'IK'ins tl'ngnn hien ¡H'('Sl'ntl' qu<, una gllerrn nuolear
sería unll t'atlistrofl' 1H\ra todos no 10~l'H consolnrnos.
El qm' las POh'l1l'ia s nul' h'n 1'<.'S tiendan u evita r un
eonflicto dlrl'do no ha imlWdido que lns fuerzns do­
minadl)1'aS rl'('llrran II tnda l'1asp d" presiones, in<.'1u­
~h'e la flll'rza de las nrmas Esta polftil'H de fm'rza
Sl.' m:l1lifit,~:ta Kollrl' tolin l'n Asia y Afrit'a, linndo huy
un ('}wqtll' J)(lrIlHll1t'ntl' dl' los intl'rl'S('H im¡wrialistas
{'on la:;:; lISpll'lIl'iolWS d(1 1l'):;:; llt1l'lllos que dt'sE'an lihrnr­
se dl ' toda slllllH'din:H'16n.

aH, El dehah' p,'t'IH'ral ha ¡lt\<.'sto una Vl'Z mlis de r('­
lil've que la ~uprl'a lil' \'il't-Nam l'S l'l gran prohlt'ma
de hoy. ('onstituYl' un prnhh'ma mundial atlllqm' las
opl'radlH1l'S lllilH:.I'PS l'Kt~n limitadas n una l'<.'gión
dl'tt'I'minada. nl) :-iMn llorqul' l'Ht~n (111 jtll'~t) los inh'­
I'l'Hl.'S lit' hU·1 gl'andl'S POh'l1l'ias y la gtll'rra mi:;:;llw
l'OI1Ktit"lYl' una allH'naZn n la paz gl'I1l'ral, slnn tnm­
hi~n PlH'lítll' l'Htl ' l'onflil'tn rl'fll'ja los grandl's dill'­
mas dt' Iltll'strl) til'mpo. El fracllso rl'gistrado hasta
t' 1 m lHlH'nh') por la inh'rVl'I1l'i6n extrunjf.'l'u, qm' n{)
ha ln~rado qUl'hrantar la \'t'lluntnd del ptll'bl{) vil'tna­
mita ¡'{'Stl{'Un a H('l' lillrl', ('Onfirnlll Ulla V('z mi1s qm'

:37, Los problemas Intornacíonnte s l's('nl'ia les no puc­
don soluctonn rae on Iormu adl't'lWda sin In pa rtki pa­
e íón dl' un cfrculo dl' pafsl's sumnmento amplio y sin
la roprcsentnctón dt' todas las rl'~iolll's del mundo.
:\ l'sÍl' respecto. In uuscnoIn de los ropresontnntos
dt' la Hl'púhIlca Popula r d(' Chi na eonstitu'ye l' 1 dl'l'l'c­
to principal lil' 11l\l'Htra ()1'p,'anizal.'i6n, Ni loH lk'l1lits
Estadol-'l , ni las Nadol1l's {lnidas ptwdl'n, sin Iwrjuil'io
dl' la pal. y dl' SlIS pl'OpiOH intl'l'l'sl'S, 11l'~ar l'l dl'rl'cho
lit.' la Hl'púhlil'a Pl)¡H¡lal' dl' China n partkipnr, t'n pi('
dl' Igualdad, l'n h)::> asunto:::; lllumHnll's, Oe n('uerdo
<.'on estl' COll('l'ptO, Yugoslavia apoya el derecho dl'}
GoIl1('¡'no dl' la Hl'p(¡lllit'lI Populnr d(' China a r('l>1'l'­
:,-H'ntar a l'~Il' ¡mrH l'n l'l Sl'no dl' nUl'stra Organiza<.'i6n.
Por l'onHidel'al' qUl' la univl'rsalidad l'S indispensu­
hk l'n las N:Il'!onl's {lnidas, Yugoslavia se ha pro­
lltll1l'iadn SIPllllH'l' a favor dl' In admisi6n de todos
los Est:ldol-'l, ¡';Htimamos qm' las l'ondiciones aetuulC?s
han lll.'~ado a madurar lo ::mfieh'nh' pnra que también
los ¡mfsl's divididos ¡ltll'dan lll'gur a ser, si lo desean,
l\1fl'mllroH de las Nal'iolH'S llnidas.
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tt'l'min:wi6n lit' In m lsmn pUt'lIn l't'nlnwutt' nWlh)~~'n­
har los intt'l'l'~t'~ dt' los I,:~:tnd\'~ l'nld\):-\. ni qUt' r l
Ilt'dh) lit' qu« t'l pUt'bh) lit' \ lot-Nn m dt'l ~Ul' dt'l'idn
Iibl't'l\\t'uh' su dt'~~t Ino pUt'lb Pt'l'.ludkn r ni Pl't'::t!g'h)
lit' los F:;tnlh)~ I 'nldos, :\hl~' p\)l' t'l ~'\'ntl'nI'h', t':; pl't'~
d~~lmt'ntt' In l'~)utlmlndl')u dt' t'~tn g'Ul' 1'1':1 Io qUt' 1'1\\­
pnlla t'1 prl'~~tl~~h) lit' h)~ F~tnd\,~; t'nhh'~. y ",~, lIll'rn
qUt' t:lmblt"n ol dt' t~'lh)~ h):-\ \)t I'\I~: g\,hlt't'lh'~ ." :ltm
e l dt' lns N:ll'h)l\t'H l'uld:w. lh)I'qUt' :-\1 no ~~\lllll)H l'npn-.
l't''-l dt' irupedí r UIHI !-tUt'l'l'n tHI\ dt'\':tHtndlll'H. Hlll't'HllH
pm't'l'ill\):-l :-lt' pt'\'dul'i rfun tn I'dl' 1) h'mpl':\lh) on lIt 1':tH
l't'p;h)Ilt':-l m:'\H vnstn s , ltt'\':~ud')U')H rtu:tlml'ntt' n t~'lhl:-l
had:\ e l nb1Hnh) dt' ti g'tlt'l'l':l. NI' l'I't'l) qUt' h:lyn m:iH
nltt'1'I\:\ti\':t que 1:1 dt' h:ll'l'l' cu.mto pI'lhlllh):; p:ll'n t'll~
1\\1n:\1' tal 1\t'Ii~~r\),

,1[" :\lit'utr:\:-l qUt' In g'Ul'l'l':l on \'ld··Nnlll Pl't'\)l'UP:\
con 1':\:,611 ;\ t~)d:t:-l 1:l~; n:l~'h'l\t'~~. In l't'dul'dt'¡l\ dt' In
ti 1':\11tt',~ r 1:1 att'nu:\~'h')n lit' In !-tUt'l'l'n fl'r:l t'U 1:\~ I't'­
l:\l.'h'11t':-l t'ntrt' l'l F~h' Y t'l l ){'~k pl'l'dul'ldn:~ h:ll'{'

nlp;lIl11':-l n1\I'~. nbrt'u t'1 I.':llllitw :1 Illlt'\'IIH 11)~'I'\)~: l'UY:l~
hn~l'~ m:\tt'l'inlt'~ IMU HU1'~hh' dt'! dl'~:II'\'I'lh' Il\tl'\'lh)
dt' mudh):-l pnr~t'H, dt'l l't'I\'r:,lmlt'ut~) dt' \;1 \'\)Iuntad
dt' h'H pl\t'bh,~ dt' dvir t'U 1:1 indt'pl'udt'I\l'i:l, ~' dd
t\)rt:llt'l'imit'l\tl) dt' ~lI ~':II';\l.'id:\d t'l'~)u{lmk:l. 10:1\ ~'I)I\_
juuh), h)~ l'amhh'H Imbhh)H t'U In l't'pal'tll'I\')u g\'ut'I'al
dt' lnH f\lt'1'~~:\:-l "Ht~lblt'I.'ld:\H dl'~pUt'~ dt' 1:1 ~llt'1'l':l I't'­
pl't'~t'utnn un:\ t'''I'luI.'i0u pI):-litl\':l, Fu t'l't'd~), 1:1 t'lltl'n­
d;\ dt' ntlt'\'~)H F:-lt~\lh)H 1udt'pt'ndlt'ntt'~l t'n t'1 t'~;l't'nnl'h)
mundial 11\) pUt'dt' 1lll'lh):' qUt' npl'I),im:lr t'1 dra t'n qUt'
1:\~ 1't'1:\l'h)lll'~ int t' rn;l~'h)n;\ It':-l 1't'1")~ t'n \'l' 1'11 ¡Idt' 1':\ _
nwntt' ~I)bl't' p1'indph)~ dt'\lh)I.'l..~tk\)~,

4(" I~ualIllt'ntt'. :-l~)nh'~ ft'~ti~~)~ lit' ~':\Il\hh)s il1\l'\ll'­
tnntt':-l t'11 1:t~ ;\~l'up;\\.'h)nt'~ milit:I1't':',\' pl)llliL':\~~: h):~

l)hst:~~'uh)~ qllt' ~t' intt.'l'p~)nt'n a uua m,I~'~)1' I.'~),'pt'l':\­

l.'i(l11 Y :\ In \.'~\IldUI.'l'h"n dt' lUl:l pI)lrtk:\ lndt'pt.'ndh'ntt'
l'~tá11 t'11 \'ra~ dt' di~minuir, Fll~' :'t' m:ll1Hit'~t:\ ~I)bl't'
h)d\) t'11 1-:m'l'pa, ~h)ndt' 1:\ di\i~h')n h'lbr:l :tll':\n.·n~h) HU
mjH ;Ilh' g-r:ld~) y ~h)lldt' ~l'~\n ntlll\t'l\) dt' p:\rHt'S, :\
pt'~a1' dt' Pt.'1'tt'nt'I.'t'l' .1 1,1~ ;\liau...:\~. h:1l\ inil'indl) hl',\'
l'11 dril una l'1)L\hl'l':\~'i{)n t'~'I'n{lll\k:l y pI)lnka t'Il la
l'~)ll\"kl..'i{'ll dt' qUl' a~r t'~t:'in ~il'\'it'lldl1 :1 ~U:l p1'l)ph)~

intt,'rl'~l':' r ;\ 1:1 t'~tahilL~,\l'h")n dt' 1:1 p:\.~ l'll FUI'I)pa.

47, :\l) nt)H h,II..'l'l1h):-l Lt ilu~i0n dt' qUt' 1:\~ difit'ultn­
dl'S maYl)rt'~ han Hhi~) ya \'t'l1l' ida:; , 11:1)' :\ ún g'l':\lldl':~
IU'l'hlt'm:u-:. pt'l'l' t.'n h)dl)~ h)~ p:lfst.'~ Hl' t.'mpil''',;\ :1

tt,'llt'l' l'l'I1l'h'I1I.'ia tÍt.' qUl' t'1 fllhl1'l' lh' llt.'l'tt'lll'l't.' :\ !l'8
h!l'qut,'s m i1ita rt'H. :1Um}llt\ 111.) ~t' plwdn l'~pt'l'n r a qUl'
~~h'~ dl'~:lpart.'Zt';lI1 simph'nwntt.'. 1 :\ l'l)nsl)lid:\t'i6n dl'
la P,l¿ l'n EUl't'!,a Illl pUl'dt.' siIl\) l'l'l1trihuir a qlll' 11W­
j~lrt.' t:lmhi~n la sitmll'Í6n l'n l)trn~ rl'~Íl'Ol'S,Al ml~nhl
tit'n'lk1, St.' l'::-;tah!t't't'n 1..'~'ndil'Íl'nt'S fnv~)r.\hh':, t¡llt' dl'­
herfan a!t'ntar :l h'~ paf:::l's l'lll'l)Pl'll:' a pl't'~tar m:'i~
ayuda :l h)s P:lf~l'~ l'n dl'~:l1'1'llll\)

4~, Ill'sdl' hal..'t,' mUl'llllH aI1l)~. mi Ci\)hit'1'11Il. qllt' ja­
mtif' ha l'rt'idl) l'n la lltHidad ni t'n t'l Ih)I'\'t'nir lÍl' !l)S
hhJ{lUl'~ militart':-;. pl'r~iglll' una ¡lI)lnk:! tl'ndil'Iltt' a la
t.'xtl'1l~i6n lit' 1.1 l'I\¡II».'!'al'i('n hilatt'ral. partil'ipaIllÍ\)
si('mprt> t'n hl~ t'~,;flll'rl\l~ l}Ul' f~P h:ll't.'Il t'n t'l lllllnwnh1
~h:tual para l'\l~l'ar ~~llludllm':-: t'Il t'l plaIlo t'uropl'n.
(, 'llll~hit'ranhl~ 'llll' la rt'~llll1l'htf'ln dt' 1~ll;5 rt'lath',l al
nH'j,lr~uHil'nt\1 lit' laf; rt'1.1dI1I1t'~ lit' hUt'!H\ Vl'l'indad
t:'ntrl' 1\l~ Estadll~ t'ur,II»"lls [rt's\)lul'h'lIl ~129 (XX)), n'­
f1l'ja mlt'va~ tt'ndl'lwia:-; t'n FUl'llpa y t'llll~titUYt' una
l'll1ltrihu"'i6n útil a la l'lllab'lral'i(Sn dt.' h)~ par:w~ lÍ~

t'::tt' l'l)ntltH'ntt'. 1lt' nl'Ut'I'lÍl) con t'1 t'~prl'itu dt' la mon­
l'h)IWdn ¡'t':ll'1l1l'j('Il, Ill:~ autlll't'/'l ~t' dl'dil'nn al'tllalll\t'u­
tt, n pl'l'P:l \'a}' uun reuntón dt' l"'pl't'~;t'lltnlltt':; dt' los
pnl'lnl\h'ntI1:: t'Ut'l)pt'\):l.

·I~l, l.os l'\)n(:ll't\):: l't'l'it'ntt':; dt'l\l\lt'~:tl':1I\ que 11):~ g\)~

hlt,t'll\I:: dt' 1\1:: p:\r~:l':; ,IUtl)I',':; l':;ti'in di~;p~\l':,tll:l :l t',,"II­
11\11\:11' la:: Ih):,ibllidadt':: ("i:;h'lltt'::. y n tl'1\1:I1' Inll'la­
t ivus l'n 11':; ~'al\ll'\ls Ih)lrth-ll, t'l'l)lh~llllil'l) y culturn l ,
t'l\tTt' \'(r\)~;. F:l t'\'ilit'ntt' qUI' hny un« blll'na 1'1'1'111:;­
Ih'::kh')n,\' qUt' :,t' 1\\):: nbl'l'u nuovos rumbos.

:10, Ilt'::g'l':wlad:ll\lt'uh', on \)(t'n I't'g'!l')n dt'l IlH lIld1) , 111::
l'I)I\)ni:llh;hl~' ". Il)~l lutt't't'~;t'~l a Il)s ,'U:lIl':: (;:;tO:4 p:4t:'1n
Ilg':h!l)::, ~,t' luin :\tl'l\h'ht'I'alÍll, t':;pl'dallllt'ntt' on ..\frica
I\It'\'ldh)l\:II. ~' dt'~;dt' n l l I tratan dt' \'1)1\'1'1' n l ntuquo.
En nuost 1':1 oplul ón, \) tlldl):l 11):; pUt'bh)~ dl' ,\fl'll'a
t'l)m,iglll'l\ In Ilbt,t'tad 11 t'I"I'Ill't'l'h1 m ls mo IIl' otnuu­
l'II'al'I6n :'t'l'ft pUt'~,t\1 t'n h'ln dl' .luldl) t'n tllda:-l pal'!t':-:,
I ,\):: pllt'hl\)~~ lh' HIl\'lIt'~la lit'l ~tll'. dt' 1:1:4 l'I)lllni:\:4 ha,h)
:ldll\lnl:;tl':I~'!l-;n Ih)l'tUg'\lt'::a. dt' ,\dt"n, dt' ~lIdMl'lt'a .r
dI'! ..\ t'l'k:l ~lldlll'ddt'ntal ~t' hau \'I~!l) \)bllp;:\dll~'; :\ tll­
\'llal' Pl)I' :;U:: dt'I't'I.'I\\):; t'undalllt'uta1t':" ,\' t'S nUI':-:t 1'11
dt'bt'I' :1.\udnl'lt'~ n II)gTal' ~HI indl'pt'ndl'lll'in, i'\l' pl)dt'~
Ilh)~ 1I\\'lh)~, q~lt' t'''"PI'l':;:II' nUt'~,t l'a lÍt'~'I'pl'h"in nI ~'llns­

tata r qllt' la l \)I'h' Inh'I'l\nl'illl\:tl dt' ,Iu~tlda ha 1H'l'hll
l)rdl)~ dt' I\\t'I'l':ldt't' n l:t:; l't'l'lnll\:Il'i\)nt's lÍt' 11):4 plIt'b1l1S
tÍt'l ,\fl'\t':l ~ulh)l'ddt'n(:d, qUt' :lll~l:\b:lI111bt'I'n I'St' lil' ll'~
1':\d~t:1S ~Hldat'I'It':lI\\)~, 1.:\ dl:;l'I'llllllI:tl'h"in t':\l'!:tl y t'l
:Ip:lrtht'id s\)n un l't'tI) :1 la l'I)lllllltld:ld Illh't'tlal'll)I\:l1.
Fn I'I\tl::t'l'Ut'lll' In , t'S llllpt'l'nt!\'l) qUt' la~ i'\nl'i\\llt'1" t'nl­
d:\~ l'1\lt:~jdt't't'll uwdidns ;IPI'11pi:\dns y p:l::~'n :\ nplknl'
un PI'I)g1':IIll:1 dt' :II'l'I,')n,

:,1. Fl tinl"11 l':\I\\II\\) l'l':lII:;t;\ l'npnl. dt' l'l\l\dul'i1' ha­
l'!a t'1 l\\autt'Uillllt'I\tl1 dt' 1:\ P,I/, ,\' la Ilquld:\l'Ii'ln lit' la
dl)lllln:\\'h"in t'\.tl':m.lt'I':1 t':; l'1 d(' Ih)IH'I' t'll Pl'ih'tll':\ Il):-;
pl'llll'i1'1I):1 dt' In t 'n1'ta ,\' la l'\)('\.i:-:tt'lll'i:1 al'tl\'n y pa­
,'n'k:\, FHtt' t'~; pl'l'l'l~:tml'lltt' t'l 1)llkt!\'\) lit' In pl1lrtit'n
lÍt' np :dlut':\Itllt'nt\, qUt', :1 la \'l'" qUt' PI'I)lllllt'\'t' la
l'1)Llb\)t'nl'ltin t'ntl't' par:'t':-; indl'lll'ndh'nh'~:. St' PPl)lH'
:\ h'd:1 ht'g\'ml\llra y a tl)dn 1l\l\lh11h11 h) t'n 11):1 a:;untl's
intt' t'U:t~' illua lt':1.

5~, I.:l lll:lIlt'l':1 l1\l'dl:mtl' In l'ual :'t' nl:llllflt'1"t:1 t'sta
Ih)lnka ha 11l)dilh) VH1'iar :'t'h'1.íll t'l Illl)l\\t'ntl),\' ln~ l'un­
dkh'l1t'~ dt' la "ida Intl't'llal'il)lwl. ~il\ ('llllla t'g\). HIl
,,:¡h)1' 111) h:1 qtll'dadl) l'~llllprl)llH'thh) 11\\1' 11)1" at'IH\tl'­
l'ill\lt'lltl)~, 11\):, l'l'llhl :mtt's. h1H p:\rHl'~~ n\\ alilH'adus
t.'n l'l fl)lhh) Ht' t'lll'lll'ntt':m nntl' l'l Illl:Hl\\) dlll'Ill:\: lu­
l'ha1' lh)I' la paz y t\ll'talt.'l'l'1' :,11 pl'l)pia Indt'pt'ulit'IH'ln
1) l':\t'1' dt' nllt'\·\, l'n UIl t':-;t:\dl) lit' ~lIhl'rdillnl'itill, Es
f:'il'il l'\)I1\IH'l'ndl'l' l}lIt' l)ph'n plll' l'1 ~'alllinll tÍt' In Ill­
dl'pt'ndt'lll'ia. plH' mlll'lh)H l)b:4t:h'uh)~ t}Ut' t'lll'lIl'ntl'l'n,
t ':lht' :1l'lbln1' qlll' IllUl'Ih)H par~l'~ rl'l'lt'nh'llll'ntt' indt'­
lwndi::ldl)s hnu adnpt:\lh) t'st:\ lh)lnil'a: y que.' lltl'n:-l
p:\r~t'~, :tllllqUt' l'l'l1t1nÚt'n ~h'ndl' I1\ll'lllhl'\)R dt' la allan­
!.:l~ I1\llital't'~. lll:lIllfit':1tnn l'n HU t'\\Illpt)l'tnmlt'ntl) tl'n­
lÍt'lll'ia~ ~' nI'titlltÍl'S pnl't'l'ilÍn:: a laR dt' la plllrtl('H ti t.' Iln
al iIlt'a IIIit.'Utl),

r;a, ;\ ntll'~trll jllil'io hl~: Ill(¡ltiplt,~ lH'l)h!t'Ill:IS ('l.
qUt' Hl' han t'nl'OntrnlÍl) h):-l paf:-ll's dt' rt't'Ít'lltl' indt'­
Ilt'ndt'nt'ia y h)~ par~t'~ ~'n dt'sarrl)llp l'n gt'l1l.'l'al. asf
(.'I)tllll la~ dl\"t'1'H'\~ prt'~hHlt'1'l t' injl'l'l'lll'ia~ t'xtt.'l'lort'¡o;
i m Ill'llt' n a la~ r-.: a('ltHwH t 'Ilidas la nhli~:H'l()ll dt' t'xa­
minar un prt)g'l\ltl'a dt' :ll'l'!(\I\ mits amplio t'1l lofo
{'(Un!'l):; (llllfth,'t). t'('1'I16mil'll y stwlal. aHí ~'tH110 l'l1 pI
lit' la t'Ilf'l'llamw. a f!n tIt' (¡Ut' la (.'nmul1idnd lntl.'rna-



•
e lonn l \H\('da uyudn r en forma lllit~ l'1'kaz. ~\ e stos

pufscs. Nos pal'l'l'l' que ha Ilegudo el monu-nto dc.:'
Pl'lll'('dl'r, ríurunto el uotun l pl'l'fl)do dt' se slotu-», a
lutr rcumbtn r puntos dt' vlstu ¡";l)lll'l' l'~h' prohlonin
y n dl'l'idil' laH lfnous g'l'I1l'r:dl'l-' dl' una tll'l'i6n común.

Gol. La UUl'V:\ pol rtkn tntcrnnclonnt l'11 IllnÍl'ri,\ dl'
dl'Hnl'l'ollll, l,'uyaH hnHl'H tue rou l'll!lll,'adn¡..; por In
Cllllfl'1'l'lll'ia dl' las Nal'ilHlt'1-' Unidas I-'l)l>l't' Come reto
y 1)l'~a 1'1'0110 l'l'lt'h1'nda en Glnehrn vn 1~h;·L no stom­
pro ha sido seguldu lil' rnodídus pri'ldil'aH. .vúu Hin
dlscut! r la l.'l)l11ph'jidad dl' l'Hl' procoso, In Iultn lil'
voluntad pl)lrtkn dl' l'il'l'tO~ pnrHl'H indllHtriah's l'¡";,
on uuo st ru optnlón, la cuusu prlnc lpu! dl' quo no Hl'
hayan log rudo Pl'llg'l'l'Hl)H lmportuntos. Lu prolonga­
v íón dl' l'HIl' l'~lalh) lil' l'llHa~ susvítu Hl'riaH prcocu­
P:\l'illlll'H, PUl'¡';; no l'::- I'~l¡.;;iblt, logrnr In l'Htnbilldnd.
la pa." y una comprons íón me jo r si no Hl' rvn liz.in
pl'l)g'l'l'~l)S hlvn dl'rtnido~ l'n mute r íu dl' pl)lfika in­
tc runctonul :1l'l dl'Ha l'l'l)llll, ['l' nhf qlll' l'Hta~ 1'1Il'Htill­
Ill'H Hl'an l'ada vt':r, mi'lH aj'l'l'lllianh'~. La ~l'g1\1lda

l \)nfl'1'l'nl.'ia d<.' 1.IH Nal'hllll'S llllida~ I:"llbrl' (\ll1ll'l'l.'ill
Y IlI'Hl\rrollo 'lUl' va H tl'Ilt'l' lugnr ('1 HIlo prl)ximo
tl'ndrit Hin duda llna impllrC:lnl'la dl'l'iHi\'a n l'l:"h' rt'~­

1ll'l.'il) , Cabt' I.'I-'pl'l"\ l' qUl' ~upong'a 1.'1 I.'lllllil'nz.o dl' un
IHll'\'ll l'U m!lo llll ~lll a 111l'nÍl' l'n l.'u:ll1to a 1 l'~ttldio dl'
lo~ prl)bl('l1lnl:" dl'l dl'l:"a r1'ollll, ¡.;;ino ¡.;;nhrl' tOdl) t'n la
l'l':diz.1H.'i6n dl' la¡.;; difl.'1'('nh's ini<.'iativn~ ya lanzadas.

fiG. La llu¡';;t'nl'ia dt' \'llluntad I)(llfti<.'n Ill) ha \ll'rmitido
lll'g'al' a un :H.'ul'rdll ¡';;llllrl' un pl'ohll'n1:\ tan impl)l'tnl1­
h' l'llllh) l'H l'1 dl'l dt.'~arnH.'. La l'al'l'l'rn nrn1:\ml'nti~­

In ha illlPUt.'l:"tll a la¡.;; p;r:lIldt.'1-' POÍl'I1l'ia~ y al mUlllh)
tlnl't'l'o unn l'nl'g'n qUl' h)doH I:"OplH'tnIllllH, ya ql\(' la
ntml)sfl'ra dt' la i1lt'~tnbilidndy dl' i!H.'t'rtidumbrl' 1\:\­
I.'l' (JUl' n(m h)~ pnf~l'H l11it~ pobl't'~ dt.'lHqut.'n I.'nda Vl'Z
miiH rl'I.'Ul'~O~ n a rm:lHll'nhl. Tlldtl::-i hablnmllH dl' la
l1l'l'l'~idad dl'l dt.'l"arml'. Yn l'~ hlH'a dp hHnnl' lllt.'didns
pt'tktll.'a~. ~t'I'fn nl'I.'l'Haril) IH'l)~l'g'ulr h)~ l'8ful'rz.llS
tt'ndit'l1tl'~ a la l'l'alL'.at'i6Il dl' al'lIl'l'dll~ rplnti\'os a
lnl:" IlH'didn~ pnrl'inlt'l:" ~l)lll'l' la8 l1ut.' hn~' l.'il'1'ta I.'llin­
l'idt.'IH'in dl' pal'l'("l'J'l'H. En prinll'r lug'ar, t';t'r(¡ Ill'(,'l'­
~nt'il) dl'l't'I1l'l' la prllllfl'l'at'!6n dl' laH armal:" nul.'1l':U'l'l".
l' rl' ..'nlll~ qUl' ~l'!'fa lH'l.'l'l"arh' ltll'~ll hU~l'ar mll'\'a~

pll~ibilidndt'H qlll' pl'rmitil'l"l'n tratar dl'l dl'l"al'Illl' g\'_
l1l'ral. La 1't'~olut'i6n adllptndn lhH' In :\~:Hnhll'a (ll'IW­
ral durnntt' l'l vigl'~lnlll IWl'rodll dl' Ht'l:"hllll'~ rt'lntinl
n In l'l'uni6n lit.' una l.'llnfl'1'l'lH'ia mund1:tl dl' dl'l"arIl1l'
t.'n In l}Ul' d<.'bl'rfan tllma l' pa rh' hldll~ hl~ E ~tndlH~

rrl'l:"lllut'i0n 2030 (XX) l ha ¡';;l'ñaladll lllll) lil' hl~ (,'n­
m il1\.)8.

[W. EHtamns pt.'r~undidll~ qm', Il1l'dinntp un l'~fUl.'rZl)
l'mn(Ill, Pl)lh'<.'nws IOg'l'nr h) qlll' nl'tualnwntt.' l'llnsti­
tuy<.' h) <"Hl'l1l' in 1: nSl'Wlral' la pnz y dl'dÍ('al'no~ a Sll­
lut'fonar ltls Vl'rdndl'l'l)~ prl)h!t'I11aH dp IlUl'strn l'pllca.
Los obstá(,'ul ..)s ~l'n l'lln~idl'rabl<.'~, l)(,'l'll 11l) lo SllIl IlH'­
no~ In impot'tnnda lil' In misi6n d<.' lns 't\lll.'h)lWS
{'nidns ni la l'..'~ponsnhil idnd qm' n todos 11\.)~ l'abl'.

57. Hr. Hwarau HINCH! (ludia) (tradu<"'idl) d<.'l ingll'~):

Hr. Prl.'sidl'ntt', 1wrmrtnn1l' qUl', l'n 11lHnbrl' dt.'l nl)­
bi<.'rIlll y dt'l ptll'hlll dl' la India y l'n 1.'1 mfl) 1H'llpill,
ntll'VnU1l'ntl' ll' prl'~pntt' nu ..'~trns más Sil1l,'l'ra~ fl.'li­
l'itndm1l's al asumir l'l nIt", l'nrg'l) dt' Prt.'Hidl'ntt' dt.'
In Asnmblt'll Ot'lwrnl dl' las N:\l'hlnN~ l'nidns I.'n S\I
\'i~Himl) prin1l'r 1wrrlldl) dl' sl\~h)Ill'S. N..,S l'l)mplnl.'l'
su l'll'<..'<..'i6n por más dt.' un nwti"ll. Hi IllH~ t'S dadl)

el dl'l'irll), l'Htl' nombrunuonto constítuy« un l'l'l'll­
lllll'imil'Iltl) ndl'l'Uadl) dl' HU~ ominontos l'lWlid:\lIt':-;
dl' ostudistn. 'I'umhión l'l'1l'lll':lI111)~ que tun alto y
ole vndo l'nl'g\l hay:\ recn ldo en t'1 rl'p1'l':-'l'ntantl' dl'
un pafH vovluo. l'1 :\t'g:mü.;Uin. No l'S nl'l'l'::-a 1'1\) hal'l'l'
him'apl6 on 1:\ uaturn luzn dl' los l'stn'l'hl)~ l' Int imos
lazt)~ que unen n HU pnIs , ~r, Prl'l"idl'ntl', con l'l mfo,
1'01' l'il'l'tl) qiu- l'l-'ta t rudtc-Ionnl amistud ent n: nuost ros
dos par:-;l'~ hívn pUl'lil' l'()Il~idl'r:ll':C;l' l'lll111l un l'jl'lllphl
dl' huona vl'l'indnd en mu-st rn pnl'tl' do l mundo,

fi~. Po rrnltuuu>, ~r. Pl'l':c;idl'ntl', que :lprt)\'l'l'11l' t'l:"tn
l)pt)l'tlmidnd pn rn luu-o r constur nucst ro prof'und«
a pl'l'l'h) po r la luhor dl'~alT(ll1nda po r HU dlsttnguíd«
Pl't'dt'l'l'Hlll', el 81', Amíutoro Funfuní , corno Prosr­
dl'ntl' dl' 1:1 ..\:,;amlllt.'¡\ (;l'I1l'l'al «n HU vigési ruo Pl'l'Íll­
lill dl' svs lonvs.

G!). No I:"t'l'ra Inopo rtuno que , en l'~h' momento, llllil'­
r n l'xprl'Hnl' nue st rn Iorvorusu y s íuce r n t.'Hpt'l':\t1l./\
dl' qUl' l' Thnnt, nUl'~trll rt'~llt'tahlt' Sl'l'rt.'tnrin Gl'l11'­
l'al. l1ll Sl' t'Xl'lI~l' d(,' tll't'ptnr la pl'llhlllg':\l'!6n dt' :::;u
mnndatll l'n l'Stt' n lllllll'll!l) l'l'ud:ll. l \llllll't'mos las
l'on~idl'l'al'itll1l'~ qm' lt, han impul:::;ndo :1 tlHl1nr ~u

adunl dl'<"'if'i0n, y Slln l'sa~ llli~lllaH I.'lll1sid('r:lL'Ílllll's
las qUl' Ill)f' mUl'\'l'l1 a l'lll'a1'l'l'l'rlt' qUl' l'~tudit.' dl'
11t1l'\'ll la \ll)Hibilidad dl' l'lll1tinuar l'n ~u I.'al'g\l. ClHl1­
partimos ~u dl'l't'pd6n pllr la faltn dl' .,idt'aH l' inil'ia­
ti\'a~ nUl\\'a~" l'n 1.'1 l'ampl) dl'l dl'l:"nrn1l' y tnmhil'n
su P1'l'lll'upaI.'iÓn pllr In finnnd:ll'i6n dt.' la¡.;; llpl'rnl'h)­
nl'S lil' m:ultl'nimit'nh) dl' la pUl. dt.' la~ Nadlllll's t:ni­
da~, a8f l.'lHllll por l'l hl'I.'111) dl' qUl' l'1 lll'l't'nin lit' las
Nnl.'iol1l'l:" l'nidas para 1.'1 Ill':c;nrl't)lh) I1ll hnya dndl) l'1
impulso qUl' Sl' t'HIll'raba par:\ l'1 g'r:lI1 :l\'ll1lt't.' tt.'l'l1ll­
16gil'll qlll' tan urg-l'nh'Illl'lltl' ~t.' lll'l'l'~ita l'11 lo~ pnfs<..'~
t'n dl'sarrllllll, NllS 11l'l'llt'Upn igualIl1l'utl' la dl"tt.'rhl­
ral.'i6n lil' la ~itlHlt'i6n l'n :\sla Sudlll'il'ntal y, l'n t'~­
jll'l'inl, t.'n \'it't-Nnm. l\n' l'~ta~ misIlln~ raZlll1l'S,
l'¡.;;tnmll~ l'Oll\'l'IWidos lit' qUl' l'~ta {)rg:mizaL'i6n ~ip;tH.'

l1l'I.'t.'sitandl) ~u huen l'rih'rio y dh'l'l'l'i6n. Aunque
nl.'tlgt'nlll~ I.'llll hl'nl'plál.'itll In dl'(,'isi6n dI.' t' Thant dl'
jWl'mnnl'lt'r l'n :::;u <..'nrg\) 11l11' III ll1l'IlllS h:tstn In finn­
lizal'l6n dt'l at'tual pl.'rfl)dl) dt' ~t.'8hll1l'S, nll~ UniUlll8
a los l)trll~ l\lil'mbrl)~ dl' la :\~:unhll.'a Ot'l1l'l'a1 para
l'xpI'l':,;nl' I1lll'l:"tra fl'l'\'l)rl)Ha l'~IWran7.a dl' qut.' :1(.'<.'pt('
~l'gllir l'l)Ull) ~l'(,'l'l'tal'hl <1t'11I.'l'al durantl' un ~wg'lllldo
\ll'l'flllill.

liO. t\illl traH :ulll, 11l'IllllS \'iHh) l'6nw l'n'l'f' 11\lt'st1'a
{)l'g-anil,al'i{¡n n n1l'dida t¡\I1' ingrl':::;a11 11\ll'\·1.)8 Estado:::;.
Est<.' :uln tt'I1l'nlllH l'l pla(,'l'r dl' dar la bh'Iwl'nida al
nUl'Vll EHtndll dl' Huyana. La¡..; 1'l'lal.'illl11.'S l'nt1't.' Iltll'S­
trl)~ dll~ paf~t.'':'; l'~tt\n :miIlladnH por sl'ntimit.'ntos dl'
frntt.'rnidad ~. (,'l,)l'liialidad, y ntlS <"'l)mplacl' la lll'rH­
lll'l.'ti\'n dl' lnhlu'ar juntos l'11 l'~ta Org'anlzal'i6n.

nt. l~lIi~it..'ra l'xprt.'~nr nUl'~t1'() jahill) por la npnl'i­
1.'i6n d" Bl)tsw:ma y 1,l'~llth() l'lllllll E~tados ~oh<.'r:mos

t' indl'pl'ndit'utt.'s. l)tI \l Estado - Harhatil.lS - nll.':m­
zarit muy prllntll ~\I indl'lWndt'I1l.'ia ~. li'l)ht.'l'anfn. Es­
Iwralllt)S Plldl'l' dal'll'~ la h!t.'ll\'t\nida l"n un futurll
p1'6xinll' ~. Illl dudnml)~ (JUl' l'l nUl'''l,) pafs l'nutrihui­
rti nI fll1'tal<"'I.'imit'nfl) tit' l'~ta l )rganh',al'i6n.

li2, Al l'studi:\r la l'~l.'l'na plllrth,'a l.'llIltl'mp\,l1'lh1l.'u
qUl\ prl'~l'nt:U1 h)~ l.'~mti1ll'nh\~' lit' mlt'~h'll IUundll, ~("

~h'ntt.' la l)ln'l'~:hln lil'l I}('~t) til' hl:::> innuIUl'rahll's prll­
h!t'UHW qUl' ~igul'n :::>in hallar ~lllud6n. El Sl'l'l'l'tarit)
Gl'nt,'ral, l\n la illtrl,)dul.'l'i6u u ~u nWnh)ria anual ~,tl-
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bre la labor de la Organización [A/6301/Add.1], ha
captado con extraordinaria sensibilidad, el clima
general en que el mundo se encuentra. Voy a procu­
rar tratar de algunos de estos problemas que nos
conmueven especialmente y nos conciernen a todos
de manera vital. Antes de hacerIo, quisiera mencio­
nar uno o dos aspectos menos sombríos de la esce­
na mundial.

63. Nos complace la disminución de la tirantez entre
Indonesia y Malasta , y el hecho de que Indonesia haya
decidido reasumir el lugar que le corresponde en las
Naciones Unidas. No hay duda de que el retorno de
Indonesia no sólo demuestra la lealtad de su Gobier­
no y su pueblo por los principios y los objetivos de
la Carta, sino que también refleja la fuerza inherente
de las Naciones Unidas.

64. Encontrándose el Asia Sudoriental en un estado
de agitación, el comienzo, por mínimo que sea, de
un arreglo pacífico del conflicto entre Indonesia y
Malasia puede tener efectos beneficiosos vitales so­
bre esta región. Felicitamos pues a los dirigentes
de estos dos países hermanos.

65. Quisiera también expresar la complacencia del
Gobierno y del pueblo de la India por la normaliza­
ción de las relaciones diplomáticas entre Malasía y
el Paquistán.

66. En las observaciones finales hechas por el Se­
cretario General en la introducción a su memoria
anual sobre la labor de la Organización, se refiere
a su tentativa de "contribuir a los esfuerzos que se
han hecho por reducir la escalación del conflicto del
Viet-Nam y por llevar a la mesa de conferencias la
búsqueda de una solución para el problema". Su
manera de abordar la cuestión y las consideracio­
nes que le han llevado a adoptarla coinciden con la
nuestra y con nuestros propósitos. Desde hace casi
un cuarto de siglo, el pueblo de Viet-Nam viene so­
portando sufrimientos, miseria y tortura, que en sí
constituyen una tragedia. Lo peor es el constante
peligro de que algún día la guerra de Viet-Nam pue­
da sobrepasar sus fronteras y extenderse hasta
nosotros todos.

67. Al estar situados casi como vecinos de Viet­
Nam, el pueblo indio se ve afectado en forma vital
por los acontecimientos de aquella parte del mundo.
De ahí nuestro profundo interés. Esta situación nos
preocupa también por ser la India quien ocupa la
Presidencia de la Comisión Internacional de Super­
visión y Control en Viet-Nam. También creemos
firmemente que toda la región de los antiguos Esta­
dos de Indochina seguirán constituyendo una fuente
de extrema ansiedad y aun de turbulencia a no ser
que se logre dominar la situación de Viet-Nam. So­
bre todo, a través de la agonía de Viet-Nam vislum­
bramos la amenazadora y obsesionante tragedia de
un posible conflicto mundial.

68. Es menester recordar que después de una Con­
ferencia que duró varios meses, se llegó a los acuer­
dos de Ginebra en 1954 por medio de los que se
daba fin a la guerra de independencia de Viet-Nam.
Lo estipulado en Ginebra fue que se respetara el
acuerdo sobre cese de fuego y que se dieran los pa­
sos necesarios para procurar un arreglo polftíco
en Viet-Nam. Con este fin, se consider6 la posibi-

lidad de celebrar consultas entre las dos partes en
Viet-Nam con el objeto de convocar elecciones gene­
rales en julio de 1956 para la reunificación de Viet­
Nam, El que estas estipulaciones concernientes al
arreglo político no hayan sido cumplidas a tiempo es
la tragedia de Viet-Nam.

69. De un tiempo a esta parte, todos reconocen que
no puede existir una solución militar duradera al pro­
blema vietnamita. Si esto es verdad, la única alter­
nativa posible es la búsqueda formal de una solución
pacífica. Movido por esta consideración primordial,
el Primer Ministro de mi país ha encarecido que se
ponga fin al bombardeo de Viet-Nam del Norte, que
cesen las hostilidades y toda acción hostil a través
de Viet-Nam, y que las partes contrincantes y otras
partes vitalmente interesadas en el conflicto celebren
una conferencia como la de Ginebra a fin de que el
pueblo de Viet-Nam pueda decidir libremente su fu­
turo sin intromisión ni presiones del exterior y den­
tro del marco de los acuerdos de Ginebra de 1954.

70. Todos nos debemos sentir alentados, hasta cier­
to punto, por el hecho de que, incluso hoy. los países
directamente envueltos en el conflicto de Viet-Nam
sostienen, sin excepción. que los acuerdos de Gine­
bra continúan siendo válidos.

71. No hay duda alguna de que la comunidad mundial
busca con ansiedad la forma de poner fin al conflicto
de Viet-Nam. Tenemos la confianza de que si cesara
el bombardeo de Viet-Nam del Norte tal vez se podría
encontrar la manera de llevar a los contrincantes del
campo de batalla a la mesa de conferencias. Igual­
mente, tenemos la confianza de que en las negocia­
ciones subsiguientes, todas las partes interesadas,
inclusive el Frente de Liberación Nacional de Viet­
Nam del Sur. podrían establecer modalidades para
dar pleno cumplimiento a los acuerdos de Ginebra.
Sinceramente esperamos que el deseo de preservar
la identidad y los intereses nacionales hagan del fu­
turo Viet-Nam un país independiente y digno de res­
peto. A este respecto, el Secretario General acierta
de lleno cuando observa que "el problema básico de
Viet-Nam no es un problema ideológico, sino un pro­
blema de identidad y supervivencia nacionales".

72. La situaci6n de Laos está íntegramente unida a
la de Viet-Nam. No podría darse una mejoría per­
ceptible en una sin la correspondiente mejoría en la
otra. Si el conflicto de Viet-Nam se agrava, se ha de
agravar también la situación de Laos. y, siendo ésta
tan difícil de por sí, es muy de apreciar el empeño
que pone el Primer Ministro del Gobierno Real de
Laos, Príncipe Souvanna Phouma, por seguir unrum­
bo intermedio.

El Sr. Idzumbuir (República Democrática del Con­
go), Vicepresidente, ocupa la Presidencia.

73. Todos nosotros deberíamos comprender y valo­
rar los problemas que Camboya enfrenta dentro del
contexto de la situación en Indochina. Los valerosos
esfuerzos de Su Alteza Real, el Príncipe Norodom
Sihanouk, para salvaguardar la neutralidad e inde­
pendencia de Camboya despiertan en nuestros cora­
zcnes una respuesta benévola. Todos nosotros '~ene­

mos la obligaci6n, ante la comunidad mundial y ante
la causa de la paz, de comprender claramente la
dificilísima situaci6n en que se encuentra Camboya.
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74. Permítaseme referirme a otro aspecto sombrío
del cuadro que presenta Asia. En una u otra forma,
China ocupa buena parte de nuestro horizonte. No
necesito recapitular todos los esfuerzos que desde
1949 hemos hecho para situar nuestras relaciones
con ese país sobre bases de amistad. A pesar de
haber sido provocados, nos hemos abstenido de todo
movimiento tendiente a afirmar nuestros derechos;
hemos procedido así en nuestro afán de convencer
al mundo de lo necesario que es que la Repüblíca
Popular de China no se sienta aislada. En ningún
momento deploramos el haber realizado un sincero
esfuerzo en esa direcci6n. Aunque no queremos que
nuestra visión se vea obscurecida por la preocupa­
ci6n y la inquietud que experimentamos, es el caso
que aún tenemos planteado un gravísimo problema
en toda la extensión de nuestras fronteras del norte
y del nordeste. Usted, Sr. Presidente, y todos los
aquí reunidos, conocen el macabro drama represen­
tado por China el año pasado al entregarnos sus
ultimátum. Nosotros nos mantuvimos firmes y esta­
mos resueltos a cualquier sacrificio antes que aflojar
en la defensa de nuestra seguridad y de nuestra inte­
gridad territorial.

75. No objetamos - como nunca lo hemos hecho en
el pasado - a que China modele su destino dentro de
la estructura social, económica y política que quiera.
Sólo pretendemos reservarnos un derecho similar.
Al fin y al cabo, la coexistencia pacífica no sería
más que un mero lema si no pudiésemos todos tener
la certeza de que podemos forjar nuestros respecti­
vos destinos a la luz de nuestra experiencia, tradi­
ci6n y circunstancias. Por lo tanto, nos preocupa el
observar que la actitud y la política aventureras de
China atentan contra los principios de la coexisten­
cia pacífica.

76. Aunque no nos hacemos ilusiones de que China
cambie de política de un día para el otro, creemos
que nuestras tentativas con ese fin no deberían darse
por terminadas. Por este motivo hemos continuado
manteniendo la posici6n de que la Repüblíca Popular
de China debe tener un puesto en las Naciones Unidas.

77. Paso ahora a considerar algunos de los proble­
mas que continúan torturando al continente africano,
cuya actual situación no pueden contemplar con ecua­
nimidad las Naciones Unidas.

78. El problema de Rhodesia cobra cada vez peor
cariz. Recientemente, algunos de nosotros hemos
tenido ocasión de discutir este problema, con gran
detenimiento, en otro lugar. Nosotros, en la India,
estamos asombrados de la desconcertante despropor­
ci6n entre la verdadera magnitud del problema y la
poca eíectívtdad con que lo aborda la Potencia admi­
nistradora.

79. Evaluemos las dimensiones del problema que
presenta Rhodesia del Sur. En los ültímos diecinueve
años se ha visto surgir, de lo que antes fue el Impe­
rio Británico, hasta veintisiete países soberanos.
Tras una lucha larga, amarga y esforzada, setecien­
tos millones de personas han obtenido su libertad.
y en cada caso la soberanía se ha transferido a base
del imperio de la mayoría. La cuesti6n se reduce
simplemente a saber si este vasto proceso hist6rico
de la liberación de los pueblos va a ser invertido y
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anulado por obra de doscientos mil individuos de
Rhodesia infectados con las patológicas doctrinas
racistas. No es posible ocultar este hecho sorpren­
dente mediante un lenguaje sofisticado. Este puñado
de hombres está desafiando impunemente el ansia de
1ibertad de cuatro millones de personas de Rhodesia
del Sur que con justicia reclaman su independencia
sobre la base del imperio de la mayoría y del prin­
cipio de "un voto por persona". Si no se cura rápida­
mente esta llaga ponzoñosa en Rhodesia, sus efectos
venenosos corroerán y corromperán las partes vita­
les de la comunidad mundial, y el precio que entonces
tendremos que pagar será aún más terrible y costoso
que el que cabría calcular en las circunstancias ac­
tuales. ¿Qué podría ser más trágico que ver frustrada
nuestra esperanza de que las diversas razas puedan
vivir juntas con ánimo de paz y de cooperación? Ha
llegado pues la hora de tomar medidas inmediatas y
efectivas para poner fin al régimen ilegal racista de
Rhodesia del Sur. Fervorosamente instamos al Reino
Unido a que tome con urgencia las medidas necesa­
rias para hacerse cargo de sus propias responsabi­
lidades y de las que tiene ante la comunidad mundial.

80. Si consideramos amenazante la situación en
Rhodesia, no lo son menos las políticas y las prác­
ticas del Gobierno de Sudáfrica y de los colonialis­
tas portugueses. A los protagonistas de la Realpolitik
quizá les parezca ilusorio nuestro intento, en el que
persistimos año tras año por espacio de casi veinte,
de abordar los problemas del apartheid y del colo­
nialismo residual. No obstante, lo cierto es que tarde
o temprano estos problemas tendrán que resolverse
de una forma u otra. Esperamos que se resuelvan en
forma pacífica, razonable y racional. Ya que persis­
timos en esta esperanza, es de vital importancia que,
año tras año, esta Organizaci6n aclare cada vez más
su posícíón. No hay en la tierra ningún gobierno que
pueda permanecer inmune para siempre a las pre­
s iones producidas por la comunidad mundial y la
conciencia que ésta representa. Con esta esperanza
y esta fe hemos apoyado invariablemente, y seguire­
mos haciéndolo, la causa de la liberaci6n de los
pueblos del Africa Sudoccidental y de los de Mozam­
bique y Ángela.

81. Esta gran Organizaci6n debe infundir esperanza
a cuantos sufren y luchan por librar a la humanidad
de las inhumanas doctrinas del racismo y la intole­
rancia, la discriminaci6n y la opresión de un pueblo
por otro.

82. Esto me trae al problema del apartheíd, Y si no
me alargo en este asunto, es porque mi delegaci6n
tendrá la oportunidad de expresar su parecer al res­
pecto cuando haya de examinarlo, con más detalle,
la comisión pertinente. Sin embargo quisiera mani­
festar, 10 más rotundamente posible, que la perni­
ciosa política del apartheid crea un gravísimo peligro
de conflicto y socava la base en que se asientan la
Carta de las Naciones Unidas y la Declaraci6n Uni­
versal de Derechos Humanos. Lo hemos dicho en el
pasado y continuaremos previniendo a la comunidad
mundial contra la acumulaci6n de material inflamable
a que tan temerariamente contribuye Sudáfrtca,

83. Al denunciar a los gobernantes de Sudáfrica por
elevar las doctrinas de intolerancia racial y de per-
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seouoíón al nivel de política del Estado, queremos
al mismo tiempo expresar nuestro uboi-rocímíento
por la política de quienes ayudan, asisten y alientan
a ~'udttfrica pensando en las ventajas comcrcíules,
y otras ventajas económicas, que ello les reportn.
Los muchos y poderosos um igos gracias a los cuales
puede Sudáfrica oprimir en forma tan inhumana a los
autóctonos debcrfan pensar en la iniquidad que cona­
títuye el sacrificar derechos humanos con tal dt' ob­
tener un beneficio económico.

84. 1\1e voy a reñ-rtr ahora brevemente a otro pro­
blema que nos concíerne a todos en forma vital, a
saber, el problema del desarme y de la proliferación
de las armas nucleare s. Para comenzar, quisiera
decir que no necesito presentar crcdenclales sobre
la firme lealtad de mi paf's al principio de la utili­
zación de la energía atómícu con ñncs pacíficos so­
lamente, Nuestros antecedentes a este respecto son
tan limpios como rectos.

85. El mero hecho de vivir diariamente con exis­
tencias siempre cr-ecientes de armas nucleares y de
sistemas portadores tiende a hnceruos ínsensíblcs
a la amenaza que todo ello representa. Para comba­
tir esta insensibilidad y para que los pueblos del
mundo comprendan lo que esto realmente significa,
el Secretario General ha hecho una sugerencta inte­
resante. Ha observado que "ninguno de los órganos
de las Nacíoues Unidas ha r eultzado nunca un estudio
general de las consecuencias de la invención de las
armas nucleares" [A/6301/Add.I}, Ha sugerido que
"ha llegado el momento de que un organismo apro­
piado de las Nacíones Unídas investigue y sopese las
repercusiones e implicaciones de todos los aspectos
de las armas nucleares, inclusive los problemas de
carácter militar, político, económico y social rela­
cionados con la fabricación, adquisición, despliegue
y perfeccionamiento de esas armas y su posible
utilizaci6n" [Ibíd.], Apoyarfarnos de todo corazón
tal estudio. Por cierto que bajo la inspiración del
malogrado Jawaharlal Nehru, nuestros cíentffícos se
dedicaron, hace diez años, a un estudio preliminar
de las consecuencias de las explosiones atómícas,
Los resultados de esa labor se publicaron en un li...
bro, pero es evidente que necesitamos profundizar
tales estudios.

86. ~o hay duda de que la amenaza más grave que
confronta el mundo actualmente es la febril carrera
armamentista a que se entregan las Potencias nu­
cleares. Los arsenales de esas naciones son más
que suficientes para destruir al mundo entero varias
veces. Y, sin embargo, esas Potencias nucleares se
aprestan a crear la llamada nueva generación de ar­
mas nucleares y están planeando añadir una nueva
dimensi6n a la carrera armamentista con la cons­
trucci6n de proyectiles antíbalfstícos, En el con­
texto de esta grave situación, el hablar de una sexta,
séptima u octava Potencia nuclear no pasa de ser
una maniobra de diversión, cuyo efecto neto es san­
tificar a las Potencias nucleares existentes, a sus
armas y a la proliferación de las mismas. Es más:
sirve para justificar que se desacate la voluntad de
la comunidad de naciones, expresada mediante el
tratado por el que se prohíben los ensayos nucleares.
Afortunadamente para la mayorta de nosotros, la
comunidad internacional no considera asr el proble-

mu: y no da su aprobación para que en cuatro o cinco
pafses se permita que proliferen estas armas. En
cuestión tan seria no quisiera esgrtmir argumentos
propios de un debate, pero creemos muy do veras
qu<.' toda prolífcrucíón, sou vertical u horizontal,
reviste la mayor importancia.

87. La Asamblea General aprobó en su vigésimo
período (k sestones una resolución [rosolución 2028
(XX)] sobre' la no prolíft-ruclón de las armas nucíoa­
1'<.'1:', en la que se establece categór ícumcnte que un
tratado l'11 la mnter íu debe basa.rsc en ciertos prin­
cipios, uno do los cuales es que debe establecer un
equilibrio aceptable de rcsponsubtltdadcs y obliga­
clones mutuas para las Potencias nucleares y las no
nucleares,

88. Es para nosotros axiomñtíco que todos los paf­
ses - tanto aquéllos (JUl' poseen armas nucleares
corno los que no las poseen - deben asumir obliga­
cíoncs símüures con respecto a la no proliferación,
y que se debfu alcanzar algún progreso en el dE.'s­
arme nuclear en su totalidad. Por constguientc,
continuaremos presionando para que se adopten me­
dtdas que verdaderamente dcsullcnton la prolifera­
ción nuclear y, al mismo tiempo, sirvan para con­
trolar la carrera de armas nucleure s entre las
Potencias nucleares.

89. {~isiera ahora rozar apenas un problema que,
por más de un concepto, atormenta a los pafses en
desarrollo dE.' Afr íca, América Latina y Asia. Todos
nosotros estamos, en una u otra forma, envueltos en
el proceso de transformación de nuestras sociedades
respectivas. Lo esencial de este proceso es que tra­
tamos de conseguir, en esta segunda mitad del siglo
XX, lo que Europa 10gr6 en tres o cuatro siglos. Es­
tamos procurando transformar economías de subsis­
tencia y sociedades arcaicas en sociedades moder­
nas, dotadas de una industria y una agricultura mo­
dernas. Estamos estableciendo Estados nacionales
modernos. Y toda la tirantez, todos los conflictos,
nacen de este empeño. En la medida en que lográ­
semos comprender y aceptar con benevolencia estos
procesos de evolución, podrfamos encauzar estos
vastos cambios por los caminos de la creación. Sin
embargo, no se puede menos que expresar desaliento
por la aparente falta de comprensión que se advierte
en muchos sectores.

90. Desde la adopción en 1961 de su resolución sobre
el Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo
[resoluci6n 1740 (XVI)], la Asamblea General viene
prestando creciente atención al grave problema de la
disparidad entre los niveles de vida de los países des­
arrollados y de los países en desarrollo. El punto de­
cisivo ocurrió en 1964 cuando, en el primer período de
sesiones de la Conferencia de las Naciones Unidas so­
bre Comercio y Desarrollo, la comunidad internacional
se comprometió a abordar este problema en forma sis­
temática y concertada y a dotarse de la organización y
de la estructura adecuadas para desarrollar una políti­
ca internacional dinámica encaminada al logro de ese
fin.

91. La Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Comercio y Desarrollo ha cumplido dos años de
existencia. El progreso en la ejecución de las reco­
mendaciones aprobadas durante el primer período de
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se siones de la Conferencia ha sido desalentador. El
informe anual presentado por el Secretario General
de la UNCTAD a la Junta de Comercio y Desar-rollol/,
que acaba de concluir su cuarto período ele sesiones
en Ginebra, muestra que los países desarrollados no
están dispuestos a aplicar las recomendaciones de la
primera Conferencia. A no ser que se tomen medidas
audaces e ingeniosas para aplicar las recomendacio­
nes de la primera Conferencia de las Naciones Unidas
sobre Comercio y Desarrollo, la crisis nacida de la
discrepancia entre las esperanzas crecientes y los
logros menguantes se agravará todavía más, y puede
originar una frustración lo bastante profunda para
conmover las bases mismas sobre las que la comu­
nidad internacional trata de construir un nuevo orden
mundial y una paz duradera. El segundo perfodo de
sesiones de la Conferencia, previsto para el año
próximo, ofrecerá la oportunidad de delinear medios
de traducir en una acción concreta los nobles obje­
tivos enunciados en el Acta Final de la primera Con­
ferencia. Aplaudimos la decisi6n unánime de la Junta
al recomendar a esta Asamblea que la segunda Con­
ferencia tenga lugar en Nueva Delhi, y verdaderamen­
te nos complacemos de tener la oportunidad de ofre­
cer nuestra modesta contribuci6n al éxito de la Con­
ferencia.

92. Los informes sobre las tendencias económicas
mundiales presentados por nuestro distinguido secre­
tario General, el informe anual del Banco Interna­
cional de Itcoonstruccíón y Fomento correspondiente
a 1965-1966, los informes del Director General de la
Organización de las Naciones Unidas para la Agri­
cultura y la Alírncntacíón, y, más recientemente, el
informe sobre la ejecuci6n de las recomendaciones
del Acta Final presentado por el Secretario General
de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Co­
mercio y Desarrollo presentan un cuadro ele una
detertoruclón general de la sítuacíón económica en
los países en desarrollo. La pobreza y el estanca­
miento de los países en desarrollo se han acentuado.
Esos países tienen el problema del déficit de alimen­
tos, el problema de la "explosión de la deuda" y el
problema de que no pueden mantener el ímpetu de
crecimiento económico logrado hasta ahora. Bajo
estas presiones, muchos Gobiernos de países en
desarrollo encuentran díffcíl mantener la estructura
socíoeconómíca por cuya evolución han hecho gran­
des sacrificios y que consideran como uno de sus
más importantes logros y objetivos nacionales.

93. La tasa de crecimiento lograda en los países en
desarrollo durante la primera mitad del Decenio pa­
ra el Desarrollo no solamente fue menor que el ob­
jetivo del 5% fijado, sino que fue incluso menor que
la tasa de crecimiento alcanzada durante la década
de 1950 a 1960. Tomando en consideración el aumento
de la poblacíón, la elevaci6n del ingreso per cápíta
en estos países ha sido solamente nominal. Esto lle­
va a nuestro mundo a una situaci6n en la qre la dife­
rencia entre el nivel de vida propio de los países
desarrollados y el de los países en desarrollo, en
vez de dísmínuír, ha aumentado. Del informe del Se­
cretario General de la UNCTAD sobre la ejecución
de las recomendacíones de la Conferencia sacamos
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que mientras el aumento del ingreso per cápíta en
los países desarrollados durante la primera mitad
del Decenio para el Desarrollo fue de 60 dólares por
año, el de los países en desarrollo fue solamente de
2 dólares por año. Recientemente se ha llamado tam­
bién repetidas veces nuestra atención sobre el estan­
camiento de la corriente de asistencia financiera di­
rigida hacia los pafse s en desarrollo durante la
primera mitad del Decenio para el Desar-rollo, DUN >

rante ese período, el producto nacional bruto de los
países desarrollados, considerados en grupo, ha au­
mentado bastante cada año, con lo cual ha disminuido
la relación entre el capital que los países desarro­
llados destinan a ayudar a los países en desarrollo
y el producto nacional de aquéllos, Las ültímas cifras
sobre la carga de la deuda total de los países en
desarrollo y sobre sus obligacion-es de pago por este
concepto muestran que el reembolso de las deudas
que esos países tienen contraídas absorbe actualmen­
te más de la mitad de la ayuda financiera que en total
reciben. Si se permite que esta tendencia contínüe,
dentro de quince años los países en desarrollo se
encontrarán en la peculiar situaci6n del que sólo
gana con el objeto de pagar sus deudas pasadas.

94. En conclusíón, perrnftaseme hacer una o dos
observaciones de carácter general.
95. Aquellos de nosotros que hemos procurado se­
guir en nuestro estilo imperfecto, la política que se
ha dado en llamar de no alineamiento y de coexisten­
cia pacífica hemos tratado siempre de lograr que
nuestras mentes se mantengan libres de la pasiones
y de los prejuicios que pueden asaltarnos de cuando
en cuando.

96. El que el mundo actual, por lo menos el mundo
europeo, se sienta menos tenso y hable con cierta
frialdad sobre la naciente tendencia descentraliza­
dora se debe en buena parte a que muchos de los
patses nuevos se han negado a entrar en alianzas
militares de una u otra clase, con lo que se han li­
berado sus mentes de los reflejos condicionados que
tales alianzas crean. La distensi6n de Europa, cuya
contínuacíón devotamente esperamos, no puede, sin
embargo, durar y estabilizarse a no ser que triunfen
en Asia y en Africa las políticas que de manera
consciente tienden a evitar la intervenci6n de una u
otra clase en asuntos de otros países y muestran
invariable respeto por los derechos humanos.

97. En la India, creen-os f~rmemente que el futuro
de un mundo pacífico depende, en forma decisiva,
del crecimiento y la consolidación de las tendencias
que respeten escrupulosamente las diferencias de
sistema político y social que existen en el mundo.
Es nuestra firme creencia que lo mejor que pueden
hacer los países como el nuestro - que asoman hoy
al mundo y procuran dar pan y libertad a su pueblo ­
en pro de la paz mundial es atenerse invariablemente
a los principios del no alineamiento. En la medida.
en que así lo reconozcan las Potencias grandes y
pequeñas, llegaremos a inspirar confianza en que las
naciones pueden desarrollarse, dar a sus pueblos una
vida mejor y mantener la Lbertad y la dignidad na­
cional dentro de un clí: la en que se respete la di­
versidad.

98. Sr. ZINSOU (Dahomey) (traducido del francés):
Sr. Presidente, la delegación dahomevana a su vez,
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le dirige a usted por mi intermedio sus más caluro­
sas felicitaciones por su elección a la presidencia
deja Asamblea General de las Naciones Unidas en
su actual período de sesiones, y formula votos por
que su actuación contribuya a orientar nuestros tra­
bajos hacia una mayor eficacia y a110 a nuestra Orga­
nización hacia una realí •.ación más completa de los
ideales que inspiraron su creación.

99. 1\1e he preguntado largamente sobre la necesidad
y la utilidad de tomar la palabra durante el debate
general ~le abre cada uno de nuestros perradas de
sesiones, y especialmente durante el actual, no por­
que nosotros, los dahomeyanos, no apreciemos, y
mucho, la gran contribución aportada por nuestra
Organización a la causa de la paz y de la descolan.
zación: no porque no valoremos todo 10 que se ha
llevado a cabo gracias a ella desde hace veinte años,
asf como todas las catástrofes que han podido ser
evitadas; sino porque. como también sabemos. de los
raudales de palabras que se escuchan en esta tribuna
queda muy poco cuando se han disipado las volutas
sonoras. Repetir las mismas cosas que se oyen desde
hace dos decenios y pronunciar uno de los 119 dis­
cursos perfectamente idénticos que abren este vigé­
simo primer período de sesiones tiene algo, usted
estará de acuerdo conmigo, de paralizante. Y 3,110
más, fuera de los cuatro o cinco discursos de los
"grandes" de los que depende casi todo - que no
hablan sino para afirmar mejor que no están dis­
puestos a ceder ni un ápice en sus egoísmos. en sus
pretensiones, ni en su concepción del mundo, ligada
estrictamente a sus intereses políticos. económicos
y estratégicos - ¿ quién se acuerda o se acordará
de 10 dicho por los oscuros. por los soldados rasos,
ya que todos saben que no amenazamos de ningún modo
la paz del mundo y que, por lo tanto, a nadie inte­
resamos?

100. Y con todo, ya que no tenemos níngün privile­
gio que defender ni liderazgo que salvaguardar, ya
que no ambicionamos ni pretendemos ninguna hege­
monía, ¿no debería nuestra voz llegar más alto y
más lejos que la de los protagonistas, demasiado
interesados para poder ser objetivos y equitativos?
Nosotros no somos lo sufícíenternente fuertes para
usar de astucias. Trataremos pues de proclamar, sin
rodeos, con toda franqueza y simplicidad, nuestra
alarma, nuestra inquietud, nuestra fe y, también,
nuestra esperanza.

101. Las Kaciones Cnídas, como la Sociedad de las
Naciones que la precedió, nacieron de la voluntad de
las naciones de evitar al mundo las conflagraciones
generalizadas que, por dos veces en una generación,
casi acabaron con él. No debemos actuar como un
club distinguido que se entrega todos los otoños a un
rito inamovible de verbalismo sonoro y pomposo,
sin cambiar nada en el mundo, que corre hacia el
abismo. Más bien debemos ser una comunidad que
- empeñada en salvaguardar la paz y defender el
derecho - construye paciente y laboriosamente sin
duda, pues nada grande se lleva a cabo sin esfuerzos,
un mundo más próspero y más fraternal. ¿Y cuál es
la realidad?

1fJ2. La paz, siempre precaria, sigue amenazada,
hasta. tal punto que nuestro eminente Secretario Ge-

neral - que percibe la situación mejor que nadie,
dado el puesto en que se encuentra - ha tenido que
lanzar un grito de alarma y tomar una decisión grave.
Todos le afirman que participan de su angustia y le
invitan a volver sobre su decísíón. Pero, ¿qu~ sentido
y qué valor tiene esta invitación si cada uno de los
que la formulan no está profunda y sinceramente de­
cidido a que el peligro que se ha percibido y que se
ha denunciado se disipe, si no están todos resueltos
a crear las condiciones necesarias para que el Se­
cretario General pueda volver sobre su decístón
sin que ello entrañe hípocresfa o mixtificación?

103. Son ya cinco años en los que, debidamente di­
gído, un comité (véase la resolución 1722 (XVI)] bus­
ca vanamente, en conciliábulos interminables, la forma
de promover el desarme general. Los hombres que
logran éxitos sorprendentes, que están en vfsperas
de desembarcar en la luna, no han encontrado en
cinco años la forma de llegar al desarme. ¿A quién
se le puede hacer creer que se trata del testimonio
de una voluntad sincera o de la consecuencia de un
problema insoluble? A excepción de algunas seccio­
nes especializadas de los periódicos, ya nadie presta
atención a los trabajos del Comité de Desarme de
Dieciocho Naciones - que, además, son s610 dieci­
siete - trabajos que constituyeron en su dfa, y de­
berfan seguir constituyendo, una de las más grandes
esperanzas de la humanidad.

104. Meditemos sobre la gravedad de tal estado de
cosas. Hemos dicho que la paz está amenazada. Mas
para algunos esto no ha tenido nunca sentido, pues
desde hace más de veinte años no han conocido sino
la guerra, el fuego, la muerte y las destrucciones
de toda clase, sin treguas ni respiros. Así, si hemos
de creer a unos y a otros, resulta que cuando se deja
a Viet-Nam arrasado, cubierto de cadáveres sin nü­
mero, lo que se quiere es dar a ese pueblo la felici­
dad. Es hora de terminar con aquello. Ya que todo
el mundo asegura que quiere la paz, dejemos de ha­
blar de ella y dediquemosnos a realizarla.

105. Mi Gobierno cree que urge acorralar a unos y
a otros y poner a prueba su sinceridad y buena fe;
y que las Naciones Unidas digan a todos los que,
directa o indirectamente, están implicados en la
cuestión vietnamita: no más palabras, mostradnos
con obras que verdaderamente deseáis la paz.

106. Concretamente, mi Gobierno propone que, bajo
el control de una comisión internacional neutral y
permanente, se decida: primero, que cesen de in­
mediato los bombardeos del Viet-Nam del Norte;
segundo, que en un plazo de quince dfas, contados a
partir del cese efectivo y definitivo de los bombar­
deos, todos los beligerantes acepten un cese del
fuego general; tercero, que dentro de un plazo de
tres meses contados desde la fecha del cese del fuego,
se proceda a retirar todas las fuerzas extranjeras
de las dos partes; cuarto, que a la expiración de este
plazo de tres meses, y una vez que, retiradas las
fuerzas extranjeras, se hubiese vuelto a la situación
prescrita por los acuerdos de Ginebra, una nueva
conferencia, que retina a todos los interesados in­
clusive a los representantes del Viet-Cong, deter­
mine las normas mediantes las cuales, y siempre
bajo control internacional, el pueblo vietnamita serta
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llamado a pronunciarse sobre su destino, quedando
entendido que, de antemano, todos se habrfan com­
prometido a aceptar la decisión que surgiese de esta
libre consulta; quinto, que, en el plazo de un año,
contando desde el día de hoy, se deberfa haber eje­
cutado todo este programa y, cualquiera que fuere la
decisi6n del pueblo vietnamita, la comunidad de las
naciones se comprometería desde ahora a ayudarle
a reconstruirse, a curar sus llagas, a revivir.

107. Se nos puede objetar que no basta decidirlo
aquf para que esto surta efecto inmediatamente, pues
no todos los interesados pertenecen a nuestra Orga­
nización. ¿Cómo podemos comprometer a los que no
pertenecen? Y ¿de qué medios de coerción dispone­
mos contra los que, perteneciendo a la Organización,
se negaran a aceptar el plan?

108. La primera pregunta presenta el problema de
la admisión de la China Popular en las Naciones
Unidas, cuestión que no queremos eludir. El Gobier­
no de mi pafs cree que prescindir de un pueblo de
700 millones de almas y de un Gobierno que, sin
lugar a dudas, ejerce su soberanía sobre ese pueblo
no es realista, razonable ni hábil. Sin duda, entre la
ética y las concepciones filos6ficas e ideológicas, de
la China Popular y las nuestras, existe algo más que
una mera diferencia, tal vez un verdadero divorcio.
Esto es aún más cierto hoy, a juzgar por los ecos
inquietantes que nos llegan de ese inmenso pafs, Pe­
ro, así' como nosotros no queremos que otros nos
impongan determinadas opciones filosóficas o ideo­
lógicas, determinada concepción de la vida, asfmísmo
no debemos exigir a otros que piensen como nosotros,
sientan como nosotros o reaccionen como nosotros.
Sin tolerancia, no hay coexistencia posible. Y es la­
mentable que la China Popular sea tan intolerante.

109. Por lo tanto, creemos que, si ella lo quíaíera,
la China de Pekín debería tener su lugar en las Na­
ciones Unidas, y que deberfa ser admitida si ast lo
deseara, a condición de que su admístón no tuviera
como contrapartida la expulsión de la China naciona­
lista. Porque, si bien nosotros no tenemos derecho
a imponer a los chinos de Pekfn una ideología que
ellos no quieren, tampoco tenemos derecho a impo­
ner a los nacionalistas un régimen que ellos repu­
dian formalmente.

110. Sea o no miembro de las Naciones Unidas, China
es miembro de la comunidad humana. No creemos
que, si las proposiciones tendientes a la oonsecu.....
eíón de la paz SOI1 razonables, equitativas, honrada
y sinceramente aceptadas por todos, pueda China ser
la üníca en excusarse. En todo caso, es hora de que
la comunidad de naciones se una sin debilidad y sin
compromiso contra todos aquellos, grandes o peque­
ños, del Este o del Oeste, que se nieguen a aceptar
el imperio del derecho y a entrar a formar parte
del engrana] e de la paz.

111. La segunda pregunta presenta el problema de
los medios con que nuestra Organización cuenta o
deberfa contar para imponer a todos las decisiones
que aquí se tomen. se trata de un problema impor­
tante cuyas dificultades verdaderas no disimulamos;
mientras no se lo haya resuelto, lo esencial quedará
siempre por hacer, y la guerra caliente, la que cuesta
lágrimas y sangre y abre las puertas del apocalipsis,

continuará haciendo estragos aquí y allá. entre los
Miembros de esta Organización; Estados que firma­
ron la Carta y están aquí presentes seguirán todos
los días burlándose cínica e impunemente de los prin­
cipios qll~ son el fundamento mismo de nuestra Orga­
nizacíór., .as Naciones Unidas no serán en realidad
más que la capa baj o la cual pueden los grandes
permitírselo todo.

112. Digámoslo francamente: hay que saber y decir
claramente lo que queremos, y hacerlo. Es necesario
revisar la Carta, definir sin ambigtiedad lo que es de
la dncumbencía de las Naciones Unidas y lo que no lo
es', dar medios a la Organízacíón para imponer, si
es necesario, las decisiones qúe se tomen. Si no, a
pesar de las hermosas resoluciones aquf nacidas,
Sudáfrica y Portugal seguirán cambiando satisfechas
sonrisas de complicidad, los 200.000 blancos de
Rhodesia continuarán desafiando y teniendo en jaque
a 119 naciones, y los pueblos de buena voluntad con­
tinuarán dudando, con sobrada razón.

113. Además de la impotencia de que acabamos de
hablar, recientemente se ha dado el caso de que un
tribunal internacional - el nuestro - se ha reunido
para dar un dictamen escandaloso e inicuo basado
en un razonamiento [urfdíco falaz que, para salva­
guardar lo que falsamente pretende ser la letra de la
ley, atenta contra su espíritu. Es grave que una íns­
títucíón de tal categorfa haya faltado a su deber de
esa manera, y también en este caso urge poner re­
medio a la situación.

114. En el Dahomey estamos convencidos de que el
servir a la paz entraña el respeto a la sol.eranfa y
a la integridad territorial de todos los países, la
renunciación a las amenazas y al uso de la fuerza,
y el arreglo negociado de las controversias entre
los pafses, Esas son las bases sobre las cuales
podrá la comunidad de las naciones construir una
vida pacífica de acuerdo a la Carta de las Naciones
Unidas y a la Carta de la Organización de la Unidad
Africana. El Dahomey desea vívvmente que estos
principios se apliquen en todas partes y en especial
en las zonas de tensíóm en Africa, en el Lejano
Oriente y en el Oriente Medio.

115. El encontrar soluciones rápidas a los canden­
tes problemas polftícos del mundo actual es cierta­
mente de una importancia capital para el manteni­
miento de la paz. He llamado la atención sobre algunos
de estos problemas y he esbozado algunas soluciones.
Pero esta paz no serra sino ilusoria y eñrnera si,
dentro de otra esfera no menos importante y tal vez
más fundamental - la socioeconómica -, subsistiera
en el mundo el alarmante desequilibrio actual.

116. Más aün que la existencia misma de este des­
equilibrio, el aspecto más inquietante de nuestra
época es la gran rapidez con que éste se agrava. El
fenómeno es tan evidente que ya es casi un lugar co­
mdn decir que los pafses ricos se enriquecen cada
vez más mientras los pobres se empobrecen más y
más. Dos factores contribuyen a precipitar esta
catastrófica evolución: por un lado, la deteriora­
ción constante de la relación de intercambio entre
los pafses desarrollados y los países en desarrollo;
y, por otro, la notable atonía de la ayuda exterior. En
efecto, en el plano del comercio internacional, vemos
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cómo se desprecian los productos primarios, en los
que todavía se basa el destino de los países en des­
sarr-ollo, mientras sube el valor de las manufacturas,
patrimonio de los pafses desarrollados. La contribu­
ción de los pafses en de sarrollo a las exportaciones
mundiales, que no era más que un tercio del volumen
total en 1950, se ha reducido a una quinta parte esca­
sa en 1962.

117. A esta situación se añade lo que acabo de lla­
mar la atonta de la ayuda exterior. A lo largo de
estos últimos años, el ingreso nacional de los países
desarrollados no ha dejado de crecer a un ritmo ace­
Ierado, En relación con este crecimiento, la propor'­
cíón consagrada a la ayuda exterior ha disminuido
constantemente. En 1961, cuando se lanzó la idea del
Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo,
la ayuda a 1013 países en desarrollo se elevaba al
O,83(:r del ingreso nacional bruto de los países des­
ar-rorlados, Es decir que la resoluci6n 1711 (XVI),
que recomendaba eleva r la ayuda al 1% del ingre so
nacional, no constítufa en absoluto una decisi6n am­
biciosa. Pero, ¿qué ha sucedido con este modesto
objetivo. ahora que estamos a medio camino del De­
cenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo?
Lejos de aumentar dentro de los reducidos límites
fijados, esta tasa de la ayuda a los países en des­
arrollo ni síquiera ha quedado estacionaria, pues
en 1965 no llegaba a ser sino un 0,69%.

118. Ante estos factores que tienden a retardar el
desarrollo de los países menos favorecidos, el
mundo no puede quedar indiferente. Su Santidad el
Papa Paulo VI - que hace exactamente un año hon­
raba con su presencia las Naciones Unidas - ha
declarado recientemente, con tanta concisión como
acierto: "el desarrollo es la paz".

119. Para lograr este desarrollo y remediar tan
alarmante sítuacíón, vemos tres tipos de soluciones:
un esfuerzo sostenido por parte de los mismos par­
ses en desarrollo; una reforma radical de las es­
tructuras del comercio internacional: un aumento
considerable de la ayuda exterior. En cuanto al es­
fuerzo de los pafses en desarrollo, primeros inte­
resados en su propia promoción económica y social,
nadie dudará de la buena fe con que se han sometido
a sacrificios considerables para lograr el desarrollo.

120. El Dahomey, por su parte, se ha impuesto una
política de rigurosa austeridad al mismo tiempo que
ejecuta un plan destinado a aumentar su producción
nacional en proporciones importantes.

121. Además, el Secretario General señalaba hace
pocos meses, en su declaraci6n al Consejo Económi­
co y Social:

"El Estudio Económico Mundial, 1965 rechazó
el argumento de que en los ültímos cinco años los
países en desarrollo habían hecho muy poco para
movilizar sus recursos nacionales y, al contrario,
demostró que durante la primera mitad del Dece­
nio de las ~aciones Unídas para el Desarrollo, el
tercer mundo, superando decepciones y fracasos,
habfa contribuido ampliamente por sí mismo a su
propio desarrollo. Ciertamente, como el estudio lo
indica, queda mucho por hacer, y en muchos cam­
pos las medidas han sido apenas trazadas, pero hay

motivos para creer que los países en desarrollo,
durante la segunda mitad de este Decenio, llegarán
a movilizar aü: 1 en mej 01' forma sus recursos in­
teriores para el desarrollo"y .

Pero estos esfuerzos por acrecentar sus recursos
son parcialmente esterilizados por la escasa contra­
partida que obtienen los países en desarrollo cuando
venden sus productos en el mercado internacional en
comparación con el valor de los bienes de equipo que
tienen que importar.

122. Ello indica la importancia que damos a la obra
emprendida por la Conferencia de las Naciones Uni­
das sobre Comercio y Desarrollo para reformar las
estructuras del comercio internacional. La prinera
reunión de la Conferencia, en 1964, defíníó los prin­
cipios que deben regir el comercio internacional.
Consideramos como fundamental la aplícacíón fiel
de estos principios. Deseamos que la segunda Con­
ferencia, prevista para 1967, sea una conferencia de
negocíación en la que se decidan algunas medidas
concretas susceptibles de aplícacíón inmediata y efi­
caz. Tales medidas, cuya consecuencia sería la reva­
lortzacíón de los productos de nuestros países, tendrían
una influencia decisiva en el desarrollo.

123. De todas maneras, este desarrollo no podrá ser
Ilevado a cabo eficaz.mente si no se aumenta la ayuda
exterior. En efecto, y vuelvo a citar la misma decía­
ración del Secretario General: "en gran número de
casos, las limitaciones principales no son nacionales
sino que provienen de la insuficiencia de recursos
externos". Esta ayuda exterior la esperamos, por una
parte, de las organizaciones internacionales y de los
organismos especializados y, por otra, de los países
desarrollados. Hacemos votos porque tales orga­
nizaciones y los organismos intensifiquen su valiosa
contribución al desarrollo del tercer mundo. La re­
ciente creaci6n de la Organización de las Naciones
Unidas para el Desarrollo Industrial [resoluci6n 2089
(XX)], responde a esta preocupación en la medida en
que la ONUDI se verá dotada de los medios que le
permitan promover eficazmente la industrialización
de los países en desarrollo.

124. En cuanto a los órganos encargados de facilitar
la ayuda financiera para el desarrollo, hubiésemos
deseado que dieran mayores pruebas de interés por
los países pobres que las dadas hasta ahora. El ada­
gio popular de que "sólo se presta a los ricos" queda
comprobado - demasiado lo sabemos - cuando se re­
curre a fondos estrictamente privados. Pero lo que
no se espera es que apliquen esa misma política
instituciones cuya preocupación primordial debiera
ser la de contribuir a la promoci6n del desarrollo.

125. Las exigencias y las condiciones que estas
instituciones imponen con frecuencia para conceder
préstamos hacen que éstos resulten difícilmente
accesibles a los países menos favorecidos, que son
precisamente los que tendrían mayor necesidad de
ellos. El resultado funesto de tales prácticas es que
se ahonda más la diferencia entre las diversas eta­
pas del desarrollo, el foso que otros procuran atenuar.
se impone una seria reforma de los estatutos y, sobre

y Esta declaración fue hecha en la 1421a. sesión del Consejo Eco­
nómico y Social, cuyas actas oficiales aparecen en forma resumida.
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todo, de las prácticas de estas instituciones si se
quiere que respondan mejor a las necesidades actua­
les, que no son ya de la misma naturaleza que las
necesidades a las que esas instituciones estaban ha­
bituadas a raíz de su creación.

126. He expuesto hace un momento la forma en que
la ayuda proporcionada por los países desarrollados
ha disminuido en razón inversa al crecimiento de su
ingreso nacional. La participación' más activa de es­
tos países es indispensable para acelerar el desarro­
llo del tercer mundo. La existencia misma de países
muy desarrollados e industrializados constituye un
obstáculo al desarrollo de los que no lo son, obs­
táculo que los primeros no han conocido, en su ma­
yor parte, al comienzo de su desarrollo económico
e industrial. Este inconveniente no se puede salvar
si los países desarrollados no toman mayor concien­
cia de su responsabilidad a este respecto y en contra­
partida, aumentan su ayuda a los países en desarrollo.

127. La tasa de la ayuda en relación con el ingreso
nacional de los países desarrollados fijada como
objetivo del Decenio de las Naciones Unidas para
el Desarrollo constituye un mínimo que cada uno de
los países desarrollados debería alcanzar muy rá­
pidamente. Esta sería la primera etapa mientras se
establecía un sistema más perfecto. Tal vez no esté
muy lej ana la hora en que se puedan estudiar seria­
mente la idea y las modalidades de una verdadera
tributación internacional, una especie de "impuesto
cósmico" que respondería a la conciencia que hoy
tiene el mundo de su solidaridad ineludible.

128. Esta solidaridad necesaria la expresaba ya el
año pasado uno de los espíritus más esclarecidos
que haya conocido nuestro recinto, el malogrado
Ad1ai Stevenson, en una imagen conmovedora que
forma parte de su testamento moral y que me permi­
to citar:

"Todos los hombres viajan juntos como pasajeros
en una pequeña nave espacial, tributarios de sus
precarias reservas de aire y de tierra, hallando
en su paz y en su seguridad las garantías de su
propia salvacíón, preservándose del aniquilamiento
tan sólo gracias a los cuidados, a los esfuerzos y
al amor que le dedican. Esta frágil nave no puede

Litho in U.N.
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seguir siendo medio afortunada y medio desgracia­
da, medio confiada y medio desesperada, medio
sojuzgada por los antiguos enemigos del hombre y
medio libre, en una época que presencia una libe­
ración de los recursos de la tierra que supera todo
cuanto hubiera podido concebirse hasta ahora. No
hay embarcación ni tripulación capaz de viajar con
seguridad en medio de tales contradicciones, y de su
resolución depende la supervivencia de todo el géne­
ro humanov é/,

129. El éxito de las Naciones Unidas depende tam­
bién de la buena marcha de su Secretaría y de los
diversos organismos especíalí zados. Es hora de que
unos y otros reflejen la universalidad de nuestra
asociación y dejen de ser el lugar donde se maníñes­
ta la hegemonía de ciertos grupos, lingüísticos o de
otra clase. Nosotros, los de habla francesa, no ex­
perimentamos ningún complej o de inferioridad y me­
nos todavía de superioridad. No pedimos ningún pri­
vilegio, ningún favor. Pero no estamos resignados
a dejarnos imponer, en los diferentes cargos de estos
organismos y en los países de trabajo puestos a
nuestra disposición, ni camarillas ni discriminación.
Si lo manifiesto ante esta tribuna en forma tan so­
lemne, es para que nuestra resolución a este respecto
no deje lugar a dudas de ninguna clase.

130. Quisiera terminar rindiendo un bien merecido
homenaje a nuestro Secretario General U Thant y sa­
ludando calurosamente la entrada entre nosotros de
un nuevo Estado independiente: Guyana, Creemos que
la mejor manera de expresar agradecimiento a UThant
y de acoger a Guyana es proceder de modo tal que
todos puedan seguir creyendo en las Naciones Uni­
das, en su vocación y en su eficacia; y :Jurar que pase
lo que pase, no decepcionaremos a los que tienen su
mirada puesta en nosotros. Es, también, hacer que
triunfen la paz, el derecho y la justicia; es hacer que
reine la solidaridad verdadera entre todos los pue­
blos. El Dahomey, modestamente pero con toda su
fe y su energía, contribuirá a ello.

Se levanta la sesión a las 12.30 horas.

El Véase Documentos Oficiales del Consejo Económico y Social.
390 período de sesiones, 1375a. sesión, párr. 42.
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